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	 Queridos pínfanos. 
	 Mi saludo cariñoso, desde este boletín, va para 
todos, incluidos los familiares y amigos que nos 
acompañáis en nuestros encuentros anuales y en 
acontecimientos extraordinarios.
	 Quiero compartir con vosotros que me siento 
abrumada tras aceptar el cargo de presidenta de 
nuestra querida Asociación. En la asamblea que 
tuvo lugar en Córdoba se produjo el relevo, que me 
llevó, de forma inesperada, a esta aventura.
	 Afortunadamente, sé que cuento con una Junta 
Directiva compuesta por personas con una dedica-
ción y una profesionalidad de la que todos vosotros 
sois testigos.
	 Volviendo la vista atrás, desde nuestro naci-
miento como Asociación, en aquel 3 de marzo de 
2003, compruebo con satisfacción que son muchos 
los logros conseguidos gracias al empeño y entusias-
mo de quienes la impulsaron y apoyaron con una 
generosidad digna de admiración y agradecimiento. 
	 En estos años, se han producido muchos en-
cuentros gratificantes, propiciando la continuidad 
de la amistad y la camaradería forjada en nuestra 
infancia y adolescencia. Hemos colocado placas 

SALUDA DE LA PRESIDENTA
Marta González Bueno

conmemorativas en los centros que nos acogieron 
y se han mantenido contactos con instituciones que 
colaboraron en nuestra formación y otras cercanas.
	 Se ha fomentado la creación literaria y artística 
a través de convocatorias anuales. Se han escrito 
cuatro monografías de los colegios donde nos for-
mamos, y pronto verán la luz otras tres. 
	 En fin, no voy a citar todos los logros, ni los pro-
tagonistas que las llevaron a cabo, pero os remito al 
boletín anterior, conmemorativo del XX aniversario, 
donde podéis verlo en detalle. De igual manera, na-
vegar por nuestra magnífica página web nos llena 
de orgullo, y de agradecimiento a quienes la dotan 
de contenido.  Creo que se han cumplido con creces 
muchos de los objetivos marcados, y lucharemos 
para que, otros que están en camino, lleguen a buen 
puerto.
	 Os animo a todos a incrementar vuestra partici-
pación. Todos podemos y debemos contribuir a que 
nuestra Asociación siga viva muchos más años.
	 Un recuerdo especial para los pínfanos que nos 
han dejado y para sus familias que han perdido a 
sus seres queridos.
	 ¡Hasta nuestro próximo encuentro en Burgos!
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COLABORACIONES ESPECIALES

DESPEDIDA

Rosa María García Galván

	

	 Queridos Pínfanos: otro año más, gracias a 
Dios, con alguna novedad.
	 Ante todo, y por las fechas cercanas a la Navi-
dad, mis mejores deseos para todos.
	 Como sabréis, en Córdoba, en la Asamblea 
General, dimití de mi cargo de presidente de la 
Asociación. Ya eran 7 años ejerciendo y creo que el 
cese estaba justificado para que me supliera otra 
persona más joven, como así ha sido.
	 En la revista Nº 16 del año 2023, con motivo 
del XX aniversario de la Asociación, relaté como 
fue mi nombramiento inesperado. 
	 Ya han pasado años y no me arrepiento.
	 Estoy preocupada por si no soy capaz de ex-
presar toda la emoción, agradecimiento y cariño 

que siento por todos los Pínfanos, es verdad que 
también veo el beneficio recibido de los que dan 
las gracias o reconocimiento, eso es el aplauso más 
sonoro que he recibido.
	 Durante mi Presidencia me anoté muchos 
puntos positivos, excepto en algún momento que 
tuvimos al afrontar la muerte repentina de algu-
nos Pínfanos por el COVID (D.E.P.) ¡Cuánta pena 
por no poder despedirles cómo se merecían y como 
acostumbramos a hacerlo!
	 Que todo sea dicho, a pesar de mi disposición 
y esfuerzo los resultados no han sido los mejores, 
pero me queda la satisfacción del deber cumplido. 
	 Mis habilidades para tomar decisiones han sido 
siempre las de colocarme al nivel del resto de los 
componentes de la Directiva ya que sin ellos no 
hubiera podido hacer nada.
	 Y para terminar mi relato os narro cómo y 
cuándo me uní a este colectivo.
	 Residía en Madrid en el año 2003, año en el que 
se fundó esta asociación. En el 2006 me trasladé a 
Valladolid, mi ciudad natal y un día paseando me 
encontré con una Pínfana que hacía varios años 
que no nos veíamos, Toñi Moya, qué abrazos nos 
dimos y hablando de todo me comentó que existía 
una asociación de Pínfanos, pero… ¡Cómo es posi-
ble que viviendo en Madrid no me haya enterado, 
por Dios! Ese mismo día me asocié, es decir desde 
el 20 de abril de 2010.
	 Pasando cuatro años, el delegado de Casti-
lla-León y Extremadura cesó en el cargo y me 
nombraron a mí desde el 10 de mayo del 2014 en 
que le sustituí.
	 He tenido que rebobinar para recordar los da-
tos exactos que en su momento con los recuerdos 
almacené en un baúl.
	 Os digo «ADIÓS» de una forma temporal porque 
aquí sigo con mi Delegación y espero nos veamos 
por muchos años.
	 Un fuerte abrazo a todos.
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HOLA Y HASTA LUEGO

Por Antonio Benéitez Ballesta

	

	 ¡HOLA! 
	 Soy Antonio Benéitez Ballesta y obtuve el tí-
tulo de pinfano por mi estancia en los colegios, La 
Milagrosa (Padrón), la Inmaculada (Chamartín), 
Santiago (Carabanchel Bajo) y de ahí a una residen-
cia universitaria en Valladolid. Mi andadura como 
pinfano, se inició en mil novecientos cincuenta y 
siete y finalizó en mil novecientos setenta y uno; mi 
piel desprende olor a trapillo, por mis venas circulan 
glóbulos de pinfano y en mi mente perduran como 
colgados en una nube, los recuerdos siempre gozosos 
de los años vividos en los colegios en compañía de 
grupos de pinfanos y amigos, unidos por el indestruc-
tible cordón umbilical de la orfandad y la amistad.
	 Después de dejar los colegios y abordar mi 
vida laboral, estuve muchos años inmerso en el 
aislamiento absoluto de mi pasado como interno y 
de mis compañeros como amigos de internado; lo 
llevaba bastante mal, como si de una importante 
amputación social se tratase. Durante esta etapa 
de aislamiento, coincidí puntual y esporádicamente 
con algunos pinfanos, uno de los encuentros tuvo 
lugar en uno de mis viajes de trabajo, curiosamente 
coincidimos y nos conocimos al instante en el es-
trecho pasillo de un tren de larga distancia, hasta 
recordamos el número que teníamos asignado, él, 
era el inspector de policía del mismo; el otro sucedió 

en un hotel de Barcelona, de inmediato reconocí al 
pinfano en cuestión que estaba ejerciendo como es-
colta de un importante político, finalmente coincidí 
con dos más en la misma empresa en la que trabajé 
durante largos años. Poca dosis para tan cargada 
mochila de nostalgia.
	 Un día, alguien me habló de la Asociación A.H.E. 
creada por un grupo entusiasta de pinfanos/as, con 
los objetivos de reencontrarnos, convivir, compar-
tir, ayudar y celebrar el reencuentro y no lo dudé 
un instante, me hice socio y así en marzo de ese 
mismo año, dos mil siete, pasé a formar parte de la 
Asociación, como asociado de base. 
	 Como tal, comencé mi actividad con la participa-
ción en la confección del libro de Padrón, intensas 
jornadas de trabajo y esfuerzo conjunto hasta que 
felizmente se materializó en un emocionante libro; 
también, gocé, disfruté y me emocioné con la asis-
tencia a algunos días del pinfano y especialmente 
cuando en la comida de la despedida cantábamos 
en grupo nuestro querido himno «El viejo trapillo» 
siempre se me quebraba la voz. Más adelante y 
por circunstancias diversas, tuve que dar un paso 
al frente y aceptar el cargo como delegado de la 
Zona Norte, de tal forma pasé a figurar como un 
componente más de la Junta Directiva. Ahora 
sí, estaba en la vanguardia de la Asociación y mi 
trabajo de ayuda, colaboración y esfuerzo, se vería 
compensado con algunos logros. En esa etapa, de 
todas las actividades realizadas, una en especial 
requirió la atención de la Junta Directiva en bloque, 
garantizar la subsistencia de la Asociación, en ello 
pusimos todo nuestro interés y esfuerzo, iniciando 
la campaña de captación de nuevos socios bajo el 
lema «Contigo somos más» y a pesar del entusiasmo 
que pusimos en cada actividad que acometíamos, 
seguíamos navegando en las aguas turbulentas de 
la incertidumbre.
	 Más tarde, concretamente en el año dos mil 
veintiuno, me acontecieron motivos personales im-
portantes y mi capacidad de participación se vio muy 
mermada, teniendo que pasar de la vanguardia a la 
retaguardia, por tal motivo solicité la baja en la Jun-
ta Directiva y estuve en funciones hasta encontrar 
un nuevo delegado, hoy afortunadamente la nueva 
estructura organizativa ha solventado el problema.

	 ¡HASTA LUEGO!  
	 Pudiera pensarse que una vez cubierta mi eta-
pa como delegado, tocaba irse. Pues no, me quedo; 
quiero seguir dentro de nuestra querida Asociación 
como un socio más, para contemplar y disfrutar de 
cerca las actividades sociales en las que participar 
y por supuesto aportar mi trabajo en aquellos po-
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sibles requerimientos que desde la Junta Directiva 
me pudieran formular. Me quedo, porque quiero 
seguir manteniendo la relación con los antiguos 
compañeros de colegio y de clase y, lo que es mejor, 
conservar y potenciar las nuevas amistades con 
otros pinfanos/as que sin ser del mismo curso y 
generación pinfanil, gracias a la Asociación, he 
llegado a conocer y a disfrutar de su amistad. Me 
quedo, porque en la reciente celebración del XIX 
día del pinfano en Córdoba han surgido nuevos 
brotes, donde después de unos años a la baja se 
ha experimentado un importante incremento de 
la asistencia al evento, logrando un gran éxito de 
participación, aspecto que disipa en parte mis viejos 
temores en relación con la subsistencia. También 
me quedo, porque tengo absoluta confianza en la 
Junta Directiva, a la que se han ido incorporando las 
mujeres –que ya estaban─ de forma sucesiva como 
integrantes de pleno derecho y trabajo, aportando 
un nuevo estilo con su ilusión, imaginación y buen 
hacer. Por último, me quedo, porque la vuelta de 
colaboradores e integrantes de antiguas Juntas 
Directivas, dotados con gran experiencia, entrega y 
conocimiento, ha supuesto el implantar, potenciar 
y actualizar la disponibilidad de las nuevas tecno-
logías que nos hacen más ágiles, fuertes, seguros y 
estar mejor informados.
	  Alguien pudiera entender que me quedo por 
puro interés materialista, porque la Asociación 
me da garantías de continuidad y de esta forma la 
posibilidad de aprovecharme de las oportunidades 
que nos brinda, año tras año. Pues no, me quedo 
porque la Asociación y sus socios/as, son el marco de 
mi pasado y presente pinfanil, estando arraigados 
en mi vida y en mi corazón de forma ineluctable de 
tal manera que nunca renunciaré a ser parte de 
vosotros/as. Por esto y por muchas cosas más, me 
quedo. Que conste, que esta actitud personal, no 

es un acto único ni sobrenatural o cuanto menos 
heroico, no, solo sigo el ejemplo de otros que estando 
en el escenario se bajaron y sin salir del teatro de 
la vida se sentaron en la platea, para retornar al 
grupo. En este sentido, quisiera destacar y a través 
del relato lo menciono varias veces que una de las 
características más importante de nuestra vida en 
los internados era «El grupo» característica que por 
extensión se traslada a la Asociación, considerando 
que cuanto más fuerte, abigarrado y numeroso sea, 
más viva estará la Asociación ya se sabe «La unión 
hace la fuerza».
	 Finalmente, desde esta página y relato, quie-
ro manifestar mi agradecimiento y el excelente 
recibimiento que me otorgó la Junta Directiva, al 
iniciarme como miembro de la misma. Junta, viva, 
pujante, inquieta y solidaria, que me transmitió su 
ilusión, sus ganas y su entusiasmo en el devenir 
de su trabajo diario. También quiero agradecer y 
solicitar su perdón, a todos los pinfanos/as asociados 
y no asociados de la Zona Norte, por su paciencia 
por soportar mis constantes asaltos a su intimidad, 
mediante llamadas e insistentes notificaciones, en 
el intento de rearmar organizar y ampliar las bases 
de asociados en la zona. 
	 Para terminar, un apunte final, recordaros que 
el año 2025 tenemos una nueva cita anual en la ciu-
dad monumental de Burgos, que fue fundada como 
tal por el conde Diego Rodríguez Porcelos en el año 
884 y donde celebraremos el XX Día del Pinfano/a, 
en fechas todavía por determinar y a la sombra de 
las orgullosas torres góticas de la Catedral Basí-
lica Metropolitana de Santa María y como no, en 
compañía del personaje histórico Don Rodrigo Díaz 
de Vivar «El Cid» que nos guiará a través del en-
tramado de calles, monumentos y sitios de interés. 
¡Animaos, todos/as a Burgos!
	 Un fuerte abrazo. 

Presentación del libro de Padrón (Zaragoza, 2014)
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JUNTA DIRECTIVA

	 Como es preceptivo en toda Asociación, la nues-
tra se rige por sus propios Estatutos y Reglamento 
(los vigentes fueron aprobados en Asamblea General 
en mayo de 2017) y aunque pueden consultarse en 
nuestra página web, publicamos los artículos de los 
Estatutos que afectan principalmente a la forma de 
gobierno y a los miembros de la Junta Directiva, 
recordando a los asociados la necesidad de renovarla 
periódicamente de acuerdo con lo previsto en ellos.
	 Para poder seguir adelante con los objetivos de 
la Asociación, hacen falta candidatos dispuestos a 
darle continuidad, por lo que desde estas líneas ape-
lamos a los socios interesados para que se animen 
a presentar sus candidaturas.

ARTÍCULO 16.- COMPOSICIÓN

	 La Junta Directiva es el órgano encargado del 
gobierno, dirección y administración de la Asociación.
	 La Junta Directiva estará compuesta por Pre-
sidente, Vicepresidente, Secretario, Tesorero y 
Vocales.
	 Sus miembros serán elegidos mediante voto 
libre de la forma que establezca el Reglamento 
de Régimen Interior. Su mandato será de cuatro 
años, prorrogable anualmente a partir de su cum-
plimiento, siempre que no se presenten candidatos 
y acepten continuar.

ARTÍCULO 17.- REUNIONES

	 La Junta Directiva se convocará con carácter 
ordinario por lo menos una vez cada semestre, y 
con carácter extraordinario cuando lo decida el 
Presidente o lo soliciten una cuarta parte de sus 
miembros como mínimo.
	 Para la validez de sus acuerdos será necesaria la 
presencia del Presidente o de quien válidamente le 
sustituya, más la mitad de sus miembros, con cargo 
definido. Sus acuerdos se tomarán por mayoría, 
decidiendo en caso de empate el voto de calidad del 
Presidente.
	 Los miembros de la Junta Directiva podrán de-
legar su voto en otro miembro de la Junta, si bien 
un solo miembro de la Junta Directiva no podrá 
ostentar una representación superior a dos.
	 Para que la delegación sea válida, se requerirá 
que la misma sea formulada por escrito o a viva voz 
si esta se produjese una vez comenzada la reunión.

ARTÍCULO 18.- CONVOCATORIAS

	 Las convocatorias deberán llegar a poder de cada 
miembro de la Junta Directiva con la anticipación 

debida, conteniendo el Orden del Día, lugar, fecha 
y hora de la misma.
	 De las reuniones que realice la Junta Directiva, 
se levantará el correspondiente Acta, con el mismo 
contenido que las de las Asambleas Generales y que 
será suscrita por el Presidente y el Secretario de la 
misma.

ARTÍCULO 19.- FUNCIONES PRINCIPALES

	 Son facultades de la Junta Directiva:
	 La dirección y gobierno de la Asociación, de 
acuerdo a las directrices emanadas de la Asamblea 
General.
	 Convocar y fijar el Orden del Día de las reunio-
nes Ordinarias y Extraordinarias de la Asamblea 
General.
	 Cumplir y hacer cumplir a los socios los Esta-
tutos, Reglamentos y acuerdos de los órganos de 
gobierno de la Asociación.
	 Nombrar los asesores, técnicos o administrati-
vos, que por cualquier circunstancia fuesen nece-
sarios.
	 Decidir la admisión o suspensión de socios. Estas 
suspensiones podrán ser recurridas por el intere-
sado en un plazo de 30 días, desde su notificación, 
ante la Junta Directiva, que lo incluirá en el Orden 
del Día de la primera Asamblea General Ordinaria 
que se celebre, en la que los afectados no tendrán 
derecho a voto en relación con su suspensión como 
socios.
	 Coordinar y marcar la política social de la Aso-
ciación.
	 Autorizar los servicios, actividades y comisiones 
de la Asociación velando por su normal funciona-
miento.
	 Nombrar los Delegados de la Asociación en todo 
su ámbito.
	 Proponer a la Asamblea la cuantía de las cuotas 
y otras aportaciones económicas extraordinarias.
	 Delegar en el Presidente las facultades que con-
sidere oportunas.
	 Cualquier otra reconocida por los Estatutos, 
Reglamentos o acuerdos de la Asamblea General.

ARTÍCULO 20.- CANDIDATOS

	 Para optar a ocupar cualquier cargo en la Junta 
Directiva será necesario tener la condición de socio 
Protector con derecho a voto, sin necesidad de acre-
ditar una antigüedad mínima como tal.

ARTÍCULO 21.- DESEMPEÑO

	 El desempeño de todos los cargos de la Junta 
Directiva será obligatorio y gratuito. Podrán per-

JUNTA DIRECTIVA
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cibir, no obstante, compensaciones económicas 
por el importe de los gastos desembolsados en el 
desempeño de su misión, que serán propuestas por 
la Junta de Gobierno y aprobadas por la Asamblea 
General con cargo a los presupuestos de la Asocia-
ción.

ARTÍCULO 22.- OTROS

	 A requerimiento del Presidente y con acuerdo de 
la Junta de Gobierno, podrán asistir a las reuniones 
de la misma, los asesores que se estimen oportunos, 
los cuales no tendrán derecho a voto.
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libro de los colegios 
CHAMARTÍN, BAJO Y ALTO

	 El alcance inicial del proyecto se refería única-
mente al colegio de Santiago, el Bajo, pero, una vez 
iniciados los trabajos de búsqueda y recopilación de 
información, la Junta Directiva aprobó la propuesta 
presentada por el equipo de trabajo de ampliar el 
alcance y contenido final del libro incluyendo otros 
dos importantes y queridos colegios del Patrona-
to, también situados en Madrid, como fueron la 
Inmaculada (Chamartín) y Santa Bárbara y San 
Fernando (el Alto).
	 Una vez formado el equipo de trabajo (las ges-
tiones realizadas hasta la fecha pueden consultarse 
en nuestra página web) una de las primeras deci-
siones fue contactar con la dirección del PAHUET 
solicitando su ayuda para localizar información 
sobre estos colegios; la presidenta, el secretario y 
el responsable del proyecto, en representación de 
la Asociación, nos reunimos en el mes de marzo 
con la Jefatura del Patronato, fuimos amablemente 
recibidos por el General Director, D. Fernando Maté 
Sánchez, a quien se le expusieron los pormenores 
y objetivos del proyecto y se le hizo entrega de un 
ejemplar del colegio de María Cristina en el que su 
propia madre había cursado estudios en su época 
de estudiante. Posteriormente se ha hecho llegar 
al Patronato un ejemplar de cada uno de los libros 
publicados que probablemente pasen a exponerse 
en la Sala Histórica del PAHUET existente en el 
antiguo colegio Santiago, actual Residencia Logís-
tica Militar San Fernando.
	 El General Director se mostró muy interesado 
en la labor que ejerce la Asociación y ofreció la 
ayuda de su Jefatura en el proceso de obtención de 
información general sobre estos colegios; en este 
momento, una vez pasado el verano y finalizado el 
XIX Día del Pínfano en Córdoba, el equipo de trabajo 
ha retomado con energías renovadas la edición del 
libro, para lo cual cuenta y solicita por este medio 
el apoyo de todos los pínfanos, sean asociados o no, 
que quieran aportar contenidos (historia, relatos, 
fotos, etc.) a incluir en el mismo.

	 El equipo del proyecto ha elaborado listas 
previas de alumnos que hayan cursado estudios 
en alguno de estos colegios, un proceso complejo 
porque la información disponible es limitada, se 
basa principalmente en las actas de calificaciones 
escolares recuperadas en el caso del Bajo, solo de 
algunos años, y en la base de datos de la propia 
Asociación que contiene información incompleta de 
estancias en los colegios aportadas por los propios 
asociados, con estos mimbres se han elaborado 
las primeras listas de alumnos por colegio, año y 
cursos.
	 Debido a la dificultad que representa esta la-
bor, las listas pueden contener errores puntuales 
y deberán ser corregidas con la colaboración de 
todos con el fin de poder incluirlas finalmente en 
el libro, pues el equipo de trabajo quiere recordar 
y homenajear de forma personalizada a cuantos 
pínfanos pasaron por los colegios.
	 Igualmente se ha conseguido información pro-
cedente de distintas fuentes, entre las que hay 
que destacar las proporcionadas por el PAHUET, 
la prensa y otras interesantes informaciones ob-
tenidas en internet; como buen ejemplo de esta 
labor de investigación citaremos los procesos de 
reconstrucción de los colegios de Santiago y Santa 
Bárbara y San Fernando que, por otra parte, están 
accesibles en la página web de la Asociación.
	 No tenemos todavía una fecha prevista de fi-
nalización, pero es intención de la Asociación no 
demorar en exceso su publicación, el proceso de 
recopilación y edición es complejo por las dificul-
tades reseñadas y por la necesidad de coordinar 
a muchas personas e instituciones, pero somos 
optimistas y esperamos poder culminarlo a lo largo 
de 2025.
	 Recuerda que tu apoyo es importante para con-
seguirlo, si quieres participar en el proyecto puedes 
hacerlo enviando tus colaboraciones directamente 
a buzon@pinfanos.es para que podamos valorar su 
inclusión en el libro.
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XIX DÍA DEL PÍNFANO
PRESENTACIÓN

Por Jaime Tascón Casals

	 Venía siendo habitual que nuestro principal 
evento anual a nivel nacional se celebrara en los 
meses de mayo o junio, si bien, en esta ocasión, la 
fama que precede a la ciudad de Córdoba por sus 
altas temperaturas primaverales y estivales nos 
ha obligado a atrasar este encuentro más allá del 
verano, y así asegurarnos unas temperaturas más 
benignas, que desde luego hemos disfrutado. Y 
no solo por un sol ya otoñal que afortunadamente 
ha brillado, sino también por la lluvia que nos ha 
acompañado a ratos, asomándose no siempre de 
forma tímida. 

	 Si nuestro último encuentro en Valencia fue 
gratificante, este no lo ha sido menos gracias a una 
alta participación de pínfanos y familiares que nos 
han acompañado, hasta un total de ¡100 asisten-
tes! Hemos disfrutado con alegría del reencuentro, 
muchos besos, abrazos y recuerdos compartidos, 
poniendo en valor esa hermandad que nos une 
desde hace mucho tiempo y que no amaina con los 
años trascurridos, por lo que todos los componentes 
del equipo que hemos gestionado este encuentro, 
estamos muy satisfechos por ello.
	 En esta ocasión, hemos saltado de Levante al 
Sur de la península, y Córdoba nos ha acogido como 
la gran ciudad española que es, y que destaca por 
ser la ciudad con más títulos de Patrimonio de la 
Humanidad del mundo: su conjunto arqueológico 
de Medina-Azahara, el casco antiguo, su mezquita 
y su tradicional fiesta de los patios. 
	 De la mano de guías profesionales, hemos tenido 
la oportunidad de visitar el casco antiguo (uno de 
los más grandes de Europa y con mayor riqueza y 
vestigios de la época árabe, cristiana y romana) y la 
Mezquita de Córdoba (uno de los monumentos más 
importantes del Occidente Islámico y, sin duda, uno 
de los más espectaculares del mundo en cuanto a 
belleza e historia). 

	 La Cena del Encuentro y la Comida del Adiós se 
celebraron en el propio hotel, donde disfrutamos de 
su excelente servicio de restauración y buen hacer 
del servicio de camareros de sala, y una distribución 
de comensales por mesas que resultó muy acertada 
para la mayoría.
	 La Comida de Hermandad se celebró en la Socie-
dad de Plateros, sociedad con mucha historia, crea-
da en 1868, a raíz de la crisis política y económica 
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que atravesaba el país, con el fin de socorrer a los 
plateros más desfavorecidos; de ahí que se llamara 
inicialmente Asociación Mutua de Plateros de Cór-
doba, siendo la sociedad de previsión más antigua 
que existe en España. Allí disfrutamos de un típico 
menú cordobés servido en el interior del local, al no 
haber sido posible hacerlo en la terraza a causa de 
la amenaza de lluvia que finalmente tuvo lugar.
	 La Asamblea General discurrió en horas tempra-
nas, pero con participación suficiente para adoptar 
los acuerdos necesarios para acometer las activi-
dades del ejercicio 2024. Cabe destacar el relevo 
de la Presidente Rosa García Galván por Marta 
González Bueno y el del Vocal de Madrid y Castilla 
la Mancha Mariano Barrio Rodríguez por Eugenia 
Lamas Carril, quedando pendiente la confirmación 
de la Vocalía de Servicios Jurídicos, vacante por 
fallecimiento de su titular.

	 La Junta Directiva decidió conceder el Pin de 
Oro a Rosa García Galván y a José Antonio Salgado 
Gómez (fallecido), por su participación desinte-
resada en la Junta Directiva y otras actividades 
dentro de la Asociación durante un largo periodo de 
tiempo, y que han contribuido a que la Asociación 
se mantenga viva, haya crecido y madurado en 
la forma y medida que hoy disfrutamos todos los 
asociados, y que no habían sido distinguidos hasta 
la fecha.
	 Sobre la edición de libros, se da un avance del 
nuevo libro de colegios que incluirá la historia de 
los colegios de la Inmaculada en Chamartín, el 
de Santiago en Carabanchel Bajo y el de Santa 
Bárbara y San Fernando en Carabanchel Alto. Se 
comenta las facilidades encontradas en el Patro-
nato de Huérfanos del Ejército para acceder a sus 

fondos para extraer información relevante de estos 
colegios.
	 Se anuncia la edición del segundo libro recopi-
latorio de la Colección de Pínfanos y se reparten 
ejemplares entre los asistentes al XIX Día del Pín-
fano, así como libros existentes y otras publicaciones 
disponibles en la Asociación.
	 Cabe señalar la alta participación y calidad de 
los trabajos presentados en los concursos de relatos 
y, aunque con menor participación, el de fotografía 
contó también con aportaciones destacadas.
	 La tradicional misa por los fallecidos en el último 
año tuvo lugar en una de las capillas de la Mezqui-
ta. Para finalizar la emotiva celebración se honró 
a nuestros compañeros cantando «La muerte no es 
el final».
	 Respecto al hotel, se han cumplido las expec-
tativas puestas en su elección, con ciertas incon-
veniencias en algunas de las habitaciones que se 
trataron de solventar. Cabe también destacar como 
una anécdota, la presencia en el hotel de la selección 
española de futbol, alegría para muchos asistentes, 
especialmente para una pínfana que, después caer 
y de rodar por la escalera, fue atendida por el fisio-
terapeuta de la selección, de estupenda presencia 
y profesionalidad, que después de ser chequeada, 
salió diagnosticada como indemne de la caída.
	 Desde aquí un especial agradecimiento a la De-
legación de Andalucía, Ceuta, Melilla y Canarias 
por su alta participación en la organización de este 
evento.
	 Y nada más, ponemos ya la vista en el horizonte, 
allá por tierras castellanas, donde una de sus mag-
níficas cuidades, como lo es Burgos, nos acogerá en 
el XX Día del Pínfano.
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Vista general de la Asamblea

	 Celebrada el 15 de octubre de 2024 en la ciudad de Córdoba, como estaba previsto.

Socios convocados 384
Socios presentes 38

Socios representados 4
Total 42 10,93%

	 De acuerdo con el Orden del Día previsto, remitido a todos los asociados con la debida an-
telación, fueron tratados sucesivamente los siguientes puntos:

BIENVENIDA A LOS ASISTENTES Y APERTURA DE LA ASAMBLEA

	 La presidente da la bienvenida a los asistentes a la XX Asamblea General Ordinaria y 
recuerda la importancia de presentarse a los cargos vacantes de la Junta Directiva; a conti-
nuación, da la palabra al Secretario quien da inicio al Orden del Día.

LECTURA Y APROBACIÓN, SI PROCEDE, DEL ACTA ANTERIOR 

	 El Secretario informa que el acta de la Asamblea anterior, celebrada el 25 de mayo 2023, no 
recibió ninguna impugnación desde su autorización por la Presidente y posterior comunicación 
a los socios mediante su publicación en la página web de la Asociación; así mismo informa que 

ACTA RESUMIDA DE LA ASAMBLEA
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como tal fue presentada y aceptada su inscripción en el Registro Nacional de Asociaciones, por 
lo que no considera necesaria su lectura, en cualquier caso se ofrece a hacerlo en todo o parte 
si alguno de los presentes lo solicitase, no habiendo ninguna objeción ni petición de lectura, 
se da por aprobada.
	 Recuerda el Secretario que igualmente se levanta Acta de las reuniones de la Junta Direc-
tiva las cuales son finalmente aprobadas por la propia Junta Directiva en la reunión siguiente 
y que se conservan para el futuro y a disposición de los asociados en la página web.

RENOVACIÓN DE LA JUNTA DIRECTIVA

	 Tras el correspondiente debate, una vez oídas las diferentes propuestas realizadas por los 
asistentes, la Junta Directiva queda constituida de la siguiente forma:

Nombre y apellidos Cargo
Marta González Bueno Presidente
Antonio Povedano Alba Vicepresidente
Jaime Tascón Casals Secretario
Jaime Tascón Casals Tesorero (en funciones)
Vacante Servicios Jurídicos
Santiago Ossorno de la Puerta Vocal de Secretaría Técnica
María Eugenia Lamas Carril Vocal de Madrid y Castilla la Mancha
Rosa García Galván Vocal de Castilla-León y Extremadura
Carlos León Justo Guisado Vocal de Asturias y Galicia
Pedro Esteban Yécora Vocal de Cantabria, País Vasco, Navarra y La Rioja
Natividad Jaime Santamaria Vocal de Cataluña y Aragón
Tomás Gamero García Vocal de Valencia, Baleares y Murcia
Mª Carmen Jaime Santamaría Vocal de Andalucía, Ceuta, Melilla y Canarias

	 Por aplicación del artículo 15º de los Estatutos y con efectividad del 16 de octubre de 2024, 
queda esta Junta Directiva aprobada por unanimidad, con un voto en contra.

	 Permanecen como Decanos:
•	 Dña. Visitación Enríquez Pérez, desde el 4 de marzo de 2018.
•	 D. Eduardo Cantó Piñeyro, desde el 25 de mayo de 2023.

CONCESIÓN DE LA INSIGNIA DE ORO (PIN)

	 De acuerdo con el Artículo 15 del Reglamento de Régimen Interior de la Asociación, la Junta 
Directiva concede una insignia de Oro de la Asociación, a favor de aquellas personas que, por 
sus méritos o actuaciones a favor de la Asociación o de los Huérfanos del Ejercito, lo hayan 
merecido, o de aquellos asociados que por su labor continuada y ejemplar a favor de esta, les 
haga merecedores de tal distinción.
	 En este Punto del Orden del Día se recogen los agraciados con el Pin de Oro de la Asocia-
ción, como muestra del reconocimiento y agradecimiento de sus socios por su participación 
desinteresada en la Junta Directiva y otras actividades dentro de la Asociación durante un 
largo periodo de tiempo, habiendo contribuido a que la Asociación se mantenga viva, haya 
crecido y madurado en la forma y medida que hoy disfrutamos todos los asociados.
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•	 Rosa María García Galván, miembro de la Junta Directiva como Presidenta desde enero 
del 2017.

•	 José Antonio Salgado Gómez (fallecido), miembro de la Junta Directiva como Vocal de 
Servicios Jurídicos desde mayo del 2013 hasta su fallecimiento.

ALTAS Y BAJAS DE SOCIOS 2024. SITUACIÓN ACTUAL. 

	 En base a la información registrada en la Base de Datos de la Asociación, actualizada a 
fecha 8 de octubre de 2024, el número de asociados es de 384 de los cuales 342 son socios pro-
tectores y 42 socios colaboradores. 
	 Durante el año 2024 se han producido 6 altas y 15 bajas. 

Zona Protectores Colaboradores Total

ANDALUCÍA, CEUTA, MELILLA, CANARIAS 79 12 91

CANTABRIA, PAÍS VASCO 12 1 13

CASTILLA-LEÓN, EXTREMADURA 28 3 31

CATALUÑA, ARAGÓN 35 3 38

GALICIA, ASTURIAS 27 2 29

INTERNACIONAL 2 - 2

MADRID, CASTILLA-LA MANCHA 118 12 130

NAVARRA, LA RIOJA 11 2 13

VALENCIA, ISLAS BALEARES, MURCIA 30 7 37

Total 342 42 384

LIQUIDACIÓN DE CUOTAS PENDIENTES.

	 Se aprueba la regularización de saldos, consistente en cancelar todas las deudas a fecha 31 
de diciembre de 2023. Igualmente, se aprueba que todos los saldos a favor de asociados que no 
han facilitado cuentas corrientes para proceder a la devolución pasaran al fondo de atenciones 
generales de la asociación. También se propone la baja de aquellos asociados que no satisfa-
gan la cuota del 2024 y se le hayan perdonado cuotas pendientes de años anteriores, es decir 
aquellos que lleven más de dos anualidades pendientes de pago. Previamente se les enviará 
una última carta a los socios morosos anunciándoles su deuda pendiente y las consecuencias 
del impago y serán contactados por su Vocal territorial para interesarse por su estatus actual 
en relación con la Asociación.

PLAN GENERAL DE ACCION PARA 2024

	 Se propone mantener un Plan de Acción continuista del Plan del 2023, manteniendo la or-
ganización del próximo XX DP en la ciudad elegida, reuniones de las diferentes delegaciones 
con ocasión de festividades, etc., con apoyos económicos de la Asociación, reuniones de la Junta 
Directiva, a ser posible en alguna de las delegaciones.
	 Se propone la edición de un nuevo número de la revista PINFANOS, la distribución encua-
dernada de los números 5 al 7 de la Colección de Pínfanos y la edición del libro de los colegios 
de Santiago (Bajo), Santa Bárbara y San Fernando (Alto) y la Inmaculada (Chamartín).
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EDICIÓN DE LIBROS VARIOS, BOLETÍN, PÁGINA WEB. ACCIONES POR TOMAR

•	 BOLETÍN PÍNFANOS:
	 Se editará un nuevo número del Boletín para entregarse lo antes posible.

•	 BOLETIN DE NOTICIAS y WHATSAPP: 
	 Actualmente, la sección del Boletín de Noticias de la Asociación, plataforma gestionada 
desde la página web, es accesible a todos los que de forma voluntaria se han dado de alta en 
la misma, actualmente 125 socios suscriptores, recibiendo de forma automática e inmediata 
copia de cualquier noticia que se publique en ella.
	 Toda vez que la difusión generalizada de noticias vía correspondencia postal es laboriosa y 
costosa, que el acceso a la página web no está generalizado y que una gran mayoría de asocia-
dos dispone de correo electrónico, se propone a la Asamblea dar de alta a todos los asociados y 
otros interesados de forma que las noticias cotidianas lleguen a estos, suscripción que podrá 
ser cancelada a petición de quien lo solicite. La propuesta es aprobada por unanimidad.
	 Con el fin de facilitar la comunicación de la Asociación con sus asociados se propone y 
aprueba el uso de WhatsApp para la distribución de noticias.

•	 EDICION DE PUBLICACIONES: 
	 La Junta Directiva aprobó en pasada reunión la encuadernación de 50 ejemplares de los 
números 5 al 7 de la colección de Pínfanos con el fin de ser distribuidos inicialmente entre los 
asistentes al XIX Día del Pínfano en Córdoba. La propuesta queda ratificada por la Asamblea 
por unanimidad. 

PRESENTACIÓN DEL PRESUPUESTO ANUAL 2024

	 Se propone a la Asamblea el presupuesto de ingresos y gastos para el ejercicio, siendo apro-
bado por unanimidad.

ORGANIZACIÓN DEL XX DÍA DEL PÍNFANO: VOTACIÓN DE LA CIUDAD SEDE A 
ELEGIR ENTRE LAS CIUDADES CANDIDATAS

	 Se pasa la palabra a los presentes, quienes presentan y defienden sus preferencias, ven-
tajas e inconvenientes, dando paso a votar nominalmente las ciudades candidatas, teniendo 
en cuenta las recomendaciones planteadas y expuestas previamente por la Junta Directiva, 
resultando como más votada la ciudad de Burgos.

Ciudad Votos 
Granada 17
Salamanca 0
Burgos 21
Bilbao/San Sebastián 1
Madrid 2
Murcia 1

Totales 41

	 Por tanto, el XX Día del Pínfano tendrá lugar en la ciudad de BURGOS en las fechas que 
la Junta Directiva estime como más convenientes. Como segunda opción, y siempre que no 
saliera adelante la primera elección, se pasaría a la segunda opción, Granada.



-  15  -

Crónicas

Pinfanada 2024 

Por Marta González Bueno

	 ¡Bueno, pues ya está! ¡Misión cumplida!
	 Un año más hemos dado y recibido besos, abra-
zos, sonrisas e informaciones de nuestros hermanos 
y amigos pínfanos.

	 Un año más, sintiendo la satisfacción de estar 
ahí, respondiendo a la llamada de nuestra particular 
patria, doliéndonos de las bajas producidas y espe-
rando que algunas ausencias sean solo temporales.
	 Un año más comunicándonos nuestras alegrías 
y minimizando nuestras penas. 
	 Un año más, expulsando los pequeños demonios 
que aún nos quedan, verbalizando nuestros recuer-
dos y convirtiéndolos en risas.
	 Un año más agradeciendo a los responsables las 
tareas que con tanta eficiencia desarrollan y que 
hace que todo resulte impecable.
	 Un año más… no, no, este es distinto. Las res-
ponsabilidades hay que compartirlas y nuestra 
querida presidenta pucelana, cede el testigo. Dos 
nuevas incorporaciones, además de la producida 
hace unos meses, se suman a la Junta Directiva de 
nuestra querida Asociación.
	 ¡Ya estamos esperando el próximo encuentro en 
Burgos!
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Pinfanada en otoño

Por Naty Jaime Santamaría

	 Ha pasado casi un año y medio desde nuestra 
última reunión. Tuvo lugar en Valencia y al des-
pedirnos ya sabíamos que este año no podríamos 
celebrarla como siempre en primavera.
	 Circunstancias ajenas a nuestra voluntad nos 
han obligado a celebrar nuestro Día del Pínfano en 
el mes de octubre. Ha sido en Córdoba, la preciosa 
y monumental ciudad andaluza que nos ha recibido 
con los brazos abiertos.
	 El día 14 fuimos llegando al hotel todos los par-
ticipantes al encuentro. En el vestíbulo empezaron 
los primeros abrazos. La alegría del reencuentro se 
notaba en los semblantes; muchos nos habíamos 
visto el año anterior, otros no, y había quien venía 
por primera vez.
	 A la hora convenida nos citamos en el comedor 
para «La cena del Encuentro». En la puerta del 
comedor había un panel que indicaba la mesa 
que teníamos adjudicada. A la entrada nos fueron 
repartiendo las credenciales junto a una carta de 
bienvenida de la presidenta.
	 Una vez todos sentados, antes de empezar a 
cenar, se procedió a entregar los Pin de Oro a los 

pínfanos que por diferentes motivos eran merece-
dores de ellos. Uno de ellos fue para José Antonio 
Salgado, miembro de la Junta Directiva fallecido 
recientemente y que produjo un momento muy 
emotivo.
	 A continuación, se nombró a los nuevos socios 
dándoles un caluroso aplauso de bienvenida a la 
Asociación.
	 Y por fin llegó el momento que muchos espera-
ban, la entrega de los premios de Relatos y Foto-
grafías. Una vez terminada la entrega de premios y 
reconocimientos a todos los participantes, se sirvió 
la cena. 
	 La sobremesa se alargó hasta que tomamos 
conciencia de que al día siguiente había que madru-
gar porque teníamos la asamblea en la que había 
muchos temas a tratar.
	 Así el día 15 a las 9:30 nos reunimos en una sala 
del hotel. Lo primero fue leer el acta de la asamblea 
anterior que se aceptó por unanimidad de todos los 
presentes. No voy a extenderme contando todo lo 
que se trató, podéis verlo en nuestra página web. 
Quizás lo más importante a resaltar fue que salió 

Interpretando el himno del Colegio de María Cristina
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relevo para la delegación de Madrid y Castilla La 
Mancha que asumió María Eugenia Lamas Carril y 
la presidencia que recae en Marta González Bueno. 
A las dos se les agradeció el paso que habían dado 
con un fuerte aplauso.
	 Llegó luego el turno de elegir el destino de la 
próxima reunión y cómo había varias ciudades 
candidatas se procedió a votar nominalmente entre 
los presentes. Entre todas las ciudades salió elegida 
Burgos. Así que ya sabéis, el próximo año tenemos 
cita en esa monumental ciudad. Ahora la pelota 
está en el tejado de la delegada de Castilla León y 
Extremadura. Solo falta fijar fecha.
	 Una vez terminada la Asamblea salimos hacía 
la parte antigua de Córdoba en dos autocares; al 
llegar a «La torre de la Calahorra» nos esperaban 
las guías para hacer el recorrido que resultó muy 
ameno e interesante. Al acabar nos trasladamos al 
restaurante Sociedad de Plateros dónde degustamos 
un típico menú cordobés en un ambiente estupendo.
	 Finalizada la comida volvimos al hotel, durante 
el camino nos acompañó la lluvia que nos había 
respetado durante la visita y después nos acompañó 
toda la tarde impidiéndonos salir, pero dándonos 
ocasión de reunirnos con las compañeras y evocar 
aquellos años de internado que aunque estén le-
janos siguen muy presentes en nuestra memoria. 
Pasamos una tarde genial. Mientras tanto los chicos 
se entretenían viendo futbol, jugaba la selección 
española que además se alojaba en nuestro mismo 
hotel.

	 Y llegamos al último día. A primera hora vinie-
ron a buscarnos los autobuses para trasladarnos a la 
Catedral para asistir a la Santa Misa; la celebración 
fue en la Capilla del Sagrario. Al finalizar, como 
siempre, entonamos «La Muerte no es el Final» en 
recuerdo de nuestros difuntos mientras colocábamos 
en el altar una vela adornada con la bandera de 
España.
	 Todo quedó perfecto, bonito y muy emotivo.
	 De allí salimos a encontrarnos con las guías 
para iniciar la visita a La Mezquita. Yo no tengo 
calificativos para expresar lo que sentí; solo diré 
que, aunque la he visitado varias veces, siempre 
encuentro algo nuevo que me sorprende. No creo 
equivocarme al decir que todos salimos encantados 
e impactados después de haber tenido la suerte de 
contemplar tanta belleza.
	 Ya de vuelta al hotel teníamos la comida del 
Adiós y en las caras de todos se notaba la tristeza 
porque llegaba el fin de unos días maravillosos.
	 El final llegó al acabar la comida cuando, como 
cada año, las «niñas» de María Cristina cantamos 
emocionadas nuestro himno y después los «niños» 
entonaron su «Viejo Trapillo». No salieron mal los 
cantos… a juzgar por los muchos aplausos.
	 Luego empezaron las despedidas; besos, abrazos, 
buenos deseos, alguna lagrimita mal disimulada. 
No lo podemos evitar, somos una gran familia, nos 
queremos y las despedidas siempre son dolorosas. 
	 Que paséis todos un año estupendo y os espero 
en BURGOS.

Interpretando la canción «Viejo Trapillo»
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BIENVENIDA Y ENTREGA DE PREMIOS

Maestros de ceremonia Rosa Garcia y Jaime Tascón Francisca Núñez López 

Ana María Relats Linares Teresa Matutano Manchón

Marta González Bueno Roxana Redondo Saussol 

	 Uno de los momentos destacados de la cena del Encuentro es el de dar la bienvenida a los nuevos asociados 
y entregar los premios de los concursos de relatos y fotografía. El resto de las fotos del Día del Pínfano podéis 
verlas en la página web, todas ellas por cortesía de Serafín García García que inmortalizó el evento.
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Francisco Antonio Álvarez López

Julia Galdón CauceloRafael Martín Caro

María, Rosario y Eduardo

José Ignacio, Leopoldo y AntonioEsperanza y Ceferino Quero

Paca, Carmen y Lola Inmaculada, Basilio y David
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RESULTADO DE LOS CONCURSOS

CONCURSO DE RELATOS

PRIMER PREMIO El pecado Marta González Bueno

SEGUNDO PREMIO Recuerdos Roxana Redondo Saussol

MENCIONES

Manolo el barquero Santiago de Ossorno de la Puerta

Ingreso al CHOE Rafael Martín Caro

Preparando el ingreso Vicente Torres Cunill

El rio Lérez Santiago de Ossorno de la Puerta

El gocho Francisco Álvarez López

CONCURSO DE FOTOGRAFÍA

VI PREMIO LOLI IZAGA

PRIMER PREMIO Ardor guerrero José Antonio González Carmona

SEGUNDO PREMIO Flamencos en su hábitat Ángel Asensio Abuja

MENCIONES
Mar a la vista Santiago de Ossorno de la Puerta

Mascotas Teresa Matutano Manchón
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	 Uniforme de paseo en perfecto estado de revis-
ta. Los zapatos marrones, que no eran nuevos, lo 
parecían por lo bien pulidos que estaban, las me-
dias, color carne, no presentaban ni una arruga, 
el pichi gris, con blusa blanca, y rematada con 
un cuello de plástico blanco, resplandeciente. Se 
complementaba con una pajarita roja muy bien co-
locada, sin desviarse a alguno de los lados, como 
ocurría en ocasiones menos solemnes. El conjunto 
era impecable. 
	 Pero lo mejor de esta visión se encontraba al 
seguir elevando la mirada. El rostro, enmarcado 
en una media melena bien peinada, contenía unos 
ojos luminosos y vivarachos y una amplia sonri-
sa que parecía que nada ni nadie podría borrar. 
Curiosamente, la descripción se adaptaba perfec-
tamente a las dos amigas. El color de pelo variaba 
ligeramente de moreno a castaño, y, en altura, te-
nían unos centímetros de diferencia, pero se diría 
que eran intercambiables. 
	 Habían tenido la gran suerte de que les tocara 
a las dos participar en la vivencia de una de las 
aventuras más deseadas por las internas. Lo sa-
bían hacía un mes, más o menos y como eran muy 
listas, habían tenido la precaución de mostrarse 
cautas y contenidas para no atraer sospechas que 

CONCURSO DE RELATOS
Todos los relatos presentados al concurso están disponibles en la página web.

PRIMER PREMIO: «EL PECADO»

Autora: Marta González Bueno

hubieran podido frustrar su deseo de vivir juntas 
esa experiencia.  
	 Y ahí estaban las dos, con el resto de las com-
pañeras seleccionadas para postular. Acababan 
de llegar a Madrid, y estaban en el Ministerio del 
Ejército, esperando las instrucciones y el reparto 
de las huchas, tras lo cual, se separarían, en pare-
jas, e invadirían las calles próximas al Ministerio, 
para recaudar fondos para la Cruz Roja. Era la 
Fiesta de la Banderita. 
	 Realizaron, por recomendación, una última vi-
sita a los aseos antes de salir, lo que les permitiría 
pasar tranquilas la mañana. Aprovechando el mo-
mento, las amigas, frente al espejo y sin abando-
nar la sonrisa, se pellizcaron ligeramente las meji-
llas, como habían visto que hacía la madre Loreto 
cuando alguna interna recibía una visita. Este for-
zado rubor favorecía, además de proporcionaba un 
aspecto más saludable. 
	 Ya fuera del Ministerio, pudieron dar rienda 
suelta a su alegría, la sonrisa se transformó en 
risa, un poco nerviosa al principio, luego se per-
mitieron una franca carcajada. Se sentían felices 
y con fuerza para abordar a todos los peatones que 
se cruzaran en su camino. Iban a ser, se prometie-
ron, de las que más recaudaran. 
	 Antes de comenzar, se entretuvieron unos mi-
nutos mirando la mesa petitoria, a una cierta dis-
tancia claro, no querían ser indiscretas. La mesa 
del Ministerio del Ejército de Tierra era una más, 
pero muy importante, entre las muchas que se ha-
bían puesto por diferentes lugares de la capital, al 
amparo de instituciones y edificios emblemáticos. 
En ellas se situaban algunas aristócratas, las au-
toridades, bueno, mejor dicho, sus cónyuges mu-
jeres, y otras personas relevantes de la sociedad. 
Iban ataviadas con sus más bellas galas, como 
diría después el NODO. Personas también muy 
bien vestidas, que parecían importantes, o perso-
nas populares y famosas, se acercaban a la mesa, 
saludaban efusivamente a todas las mujeres que 
la constituían, y depositaban un billete o dos de 
los grandes. A la vista de todos, no podían parecer 
tacaños. Algún miembro de la mesa se incorporaba 
para condecorarles en la solapa con un distintivo 
especial, como agradecimiento por su donación y 
se despedían entre sonrisas de todos. 
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	 Las amigas no tuvieron la suerte de reconocer 
a ninguna de las componentes de la mesa ni ver a 
ningún famoso, así que, con la esperanza de tener 
más suerte en otro momento, procedieron a iniciar 
su cuestación. No se escapaba ni un transeúnte, a 
todos abordaban con la mejor de sus sonrisas, lo 
que no era muy difícil para ellas. La vista de algu-
nos muchachos jóvenes aceleraba sus pasos y el rit-
mo de sus corazones, y, entre codazos, más o menos 
disimulados, se acercaban a ellos para solicitar sus 
donativos. Algún piropo sí que lograron además de 
las monedas que depositaban en la hucha. 
	 No todo eran monedas. Había quien se mos-
traba más generoso y se desprendía de un billete 
de más o menos valor, que había que doblar para 
ayudar a que entrara en la hucha. Por el contrario, 
algunos no respondían a su petición, sino que mos-
traban la pegatina de su solapa, indicando que ya 
habían colaborado a través de otras compañeras.  
	 Pronto se dieron cuenta que eran muchas en 
un área muy pequeña, así que decidieron alejarse 
algo más del Ministerio. Tenían cuidado de fijar-
se donde estaban, para no despistarse y siguieron 
abordando a la gente sin piedad; todos debían ha-
cer su donación. 
	 En una de las calles por las que se aventuraron, 
tuvieron un feliz encuentro. La tía de una de ellas, 
que había sido avisada por su madre, se aventuró 
a acercarse a la zona con la esperanza de encon-
trar a su sobrina. Y sí, la encontró, con una gran 
alegría por parte de las dos, que no escatimaron en 
muestras de cariño. Era hermana de su madre y 
se había casado con un extremeño que estuvo tra-
bajando un tiempo en Galicia. Nada más casarse 
fueron a trabajar a Madrid, y ahí residían desde 
entonces. Después de charlar un ratito, su tía de-
cidió que iba a invitarles a una bamba, o lo que 
quisieran. Conocía una buena pastelería por allí. 
Entraron, y, como no había muchos clientes a esa 
hora, podían mirar a su antojo la oferta. Cuando 
se interesaron por las bambas, la dependienta se 
dirigió a ese pastel como “cristina”, ya que de las 
dos maneras se llamaba. Esto hizo mucha gracia 
a las amigas, porque a ellas mismas también las 
llamaban “cristinas”, como alumnas del colegio de 
María Cristina de Aranjuez. Así se lo explicaron a 
la señora de la pastelería y a su tía. Como no podía 
ser de otra manera y celebrando la coincidencia, 
eligieron tomarse una cristina cada una. Después 
de disfrutar el momento, se despidieron muy cari-
ñosas de la tía, y con energía renovada, siguieron 
abordando a los peatones con los que se cruzaban. 
	 Después de un buen rato, descubrieron un par-
que pequeñito, con varios bancos y un columpio 
Era una pequeña plazoleta, que estaba práctica-
mente vacía. Decidieron descansar un ratito, y 
aprovecharon para comprobar que el poco dinero 
que habían llevado para gastar, seguía a buen re-
caudo en su faltriquera. Ya casi nadie usaba faltri-

quera, pero las amigas sabían que era una forma 
segura de llevar el dinero, como habían aprendido 
de la madre de una de ellas, que regaló otra a la 
amiga y desde entonces, se había acostumbrado a 
usarla también. 
	 El dinero pensaban gastarlo por la tarde, en el 
rato libre que, después de comer, les daban para 
poder dar una vuelta por Madrid, libres de vigilan-
cia. Eso lo sabían porque se lo habían oído contar a 
otras compañeras que habían vivido la experiencia 
entes que ellas.  
	 Charlando y riendo empezaron a dar vueltas 
a la hucha, para ver cómo era el precinto, curio-
seando el sistema y agitándola para comprobar el 
peso. Al ponerla con la ranura hacia abajo, inexpli-
cablemente, salió una moneda que cayó al suelo, se 
miraron por un instante y se echaron una franca 
carcajada, con los ojos más brillantes que nunca.  
	 Nuevas perspectivas se dibujaron en el hori-
zonte, Desapareció el cansancio y comenzó su per-
dición. Podían obtener algunas monedas más con 
las que incrementar los ahorrillos que llevaban en 
la faltriquera. Lo lograron después de un estudio 
minucioso sobre la ligera inclinación que debía te-
ner la hucha, combinada con la intensidad de la 
agitación, para permitir la salida de la moneda al 
exterior. 
	 Afortunadamente, al poco tiempo de su descu-
brimiento, comenzaron a llegar algunas señoras 
con niños pequeños, con intención, según todos 
los indicios, de pasar un rato jugando allí. Eso les 
ayudó a volver a la realidad de inmediato. Debían 
seguir postulando y llegar puntualmente al Minis-
terio, así que reiniciaron la tarea con nuevos bríos 
y siguieron asaltando a cuantos peatones se cruza-
ban en su camino, con la esperanza de compensar 
lo sustraído.  
	 Llegaron al tiempo que iban haciéndolo las 
demás compañeras, justo para entregar la hucha 
y visitar los aseos de nuevo, antes de ir a comer. 
Todas las compañeras se quitaban la palabra, 
contando las múltiples pequeñas incidencias, que, 
asombrosamente, se convertían en trascendentes 
anécdotas. Las amigas contaron la visita a la pas-
telería, provocando alguna breve insalivación por 
parte de quienes las escuchaban. Poco importaba, 
porque la comida que les ofrecieron los militares, 
superó sus expectativas en cuanto a calidad y can-
tidad. Todas quedaron muy satisfechas 
	 Después de la comida, y de escuchar las impres-
cindibles recomendaciones sobre la conveniencia 
de mantener un comportamiento adecuado, estu-
vieron listas para disfrutar de un par de horas de 
libertad. Se dispersaron en grupos o en parejas 
para ir, sobre todo, a las tiendas cercanas. Allí, si 
no podían comprar, al menos podían mirar. Mu-
chas coincidían en unos grandes almacenes, donde 
solo subir y bajar por las escaleras mecánicas ya 
suponía una diversión. 
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	 Las amigas fueron a los grandes almacenes y 
se detuvieron en la sección de ropa, donde aspi-
raban a comprarse una blusa. Habían oído que a 
veces había oportunidades, pero, al parecer, no era 
época de rebajas. De todas formas, observaron al-
gunas prendas y jugaron a ser clientas expertas, 
antes de aterrizar en la sección de perfumería, 
donde compraron una colonia, distinta para cada 
una, pero de precio casi idéntico.  
	 Y vuelta al Ministerio, donde las esperaba el 
autobús que las llevaría a Aranjuez, al internado, 
a la rutina. 
	 Un poco antes de salir, se les informó que hu-
chas contenían más dinero. Por descontado que 
ellas no figuraban entre las que más habían recau-
dado. 
	 Pasaron unos días antes de que las amigas 
pudieran hablar en el Colegio del tema de la pos-
tulación. No era fácil estar las dos solas, pues las 
monjas preferían que se reunieran más niñas en el 
patio. Insistían en que estar dos solas era peligro-
so, el demonio podía interponerse. Las niñas aca-
taban la orden, como tantas otras, a regañadientes 
y sin entender. Pero cuando se presentó la ocasión, 
pudieron hablar tranquilamente del tema. Bueno, 
tranquilamente no es la palabra más adecuada, 
porque las dos coincidieron en que estaban inquie-
tas y aunque aún les provocara la risa evocar la 

situación, y los detalles de aquel día, estuvieron 
de acuerdo en que debían confesarse y afrontar la 
penitencia. Les iba a costar mucho confesarse de 
un pecado tan extraordinario, y temían las conse-
cuencias, pero querían descargar sus conciencias. 
	 A la primera oportunidad, salieron del estu-
dio con la intención de cumplir con su propósito. 
Ambas le contaron al confesor la circunstancia y 
los detalles de su no planeado hurto. El sacerdote, 
una persona bondadosa y comprensiva en aque-
llos tiempos, les hacía preguntas sobre los detalles 
más pequeños. Las amigas coincidieron en todo. 
Si ellas hubieran podido verle la cara al otro lado 
del muro de madera, le hubieran visto sonreír. La 
penitencia impuesta les pareció adecuada, según 
comentaron después: rezar el Señor Mío Jesucris-
to y dos Padrenuestros, y la promesa solemne de 
reservar una parte de la próxima propina que re-
cibieran, para la siguiente vez que se hiciera una 
recaudación con fines benéficos. 
	 Las amigas quedaron liberadas y contentas y, 
siguieron siendo unas buenas alumnas durante 
unos años más. 
 
P.D. Este secreto sale a la luz después de más de 
60 años. No voy a revelar mis fuentes para no he-
rir sensibilidades. Pero, en todo caso, creo que el 
delito, si existió, ha prescrito. Vale.
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SEGUNDO PREMIO: «RECUERDOS»
Autora: Roxana Redondo Saussol

MI PADRE

	 ¡Cuántos ojos duermen ya profundamente!
	 ¡Cuántos corazones y mentes que ahora necesi-
tamos descansan ya en sus madres!
	 Yo invoco a esas almas, que descansan, a ti, papá, 
y a otros que, como tú, ya no están.
	 Almas puras, llanas, nobles.
	 Siento tristeza o algo superior a la tristeza, ¡im-
potencia!
	 Hay que cambiar el mundo sin dejar que este te 
cambie a ti, tener oídos sordos a la dialéctica y fe 
en el afecto.
	 Mi vida está llena de ti, de tus recuerdos, de tus 
pensamientos, y causa un desconsuelo incontrola-
ble, no sentirte, no palpar tu alma y tu corazón. 
	 Porque el mar, la piedra, el árbol, el panal de 
abejas, el asfalto, las hojas que se mueven acari-
ciadas suavemente por el aire son tan bellas que… 
¡nadie las ve! Y necesitan que alguien se lo diga.
	 Necesitan del letargo que le aprisiona y que cada 
partícula de su piel se desprenda para volar hacia 
el amor.
	 Las palabras van clavando el alma, poco a poco 
van tejiendo la piel del ser, van dejando resbalar 
ruedas de cariño y abren caminos a lo más fantástico 
y puro.

	 Necesito tu mano que me coja el alma y… sueño, 
creo, duermo, te añoro y la soledad se lo lleva todo, 
y el sentimiento se hace tangible pues seguramente 
te elevarás a sentirme, al notar la falta que me has 
hecho siempre y con la ansiedad que en muchos 
momentos te he necesitado. 
	 Porque al fin y al cabo todos tenemos un corazón 
solo esperamos que lo acaricien.
 

RECORDANDO A PAPÁ

	 Ando buscando un padre, en los días grises de 
mi vida.
	 Por la calle de la melancolía, para cambiar pa-
labras y frases, tan grandes como abrazos.
	 Ando por los recuerdos, buscando un tiempo niño 
en los que él estaba, pero… nunca lo encuentro, 
aunque yo estoy segura de que está todavía.
	 Lo mantengo en mi corazón, en mi alma, con 
mucho amor y puro y… a la sombra de Dios que sé 
que le acompaña.
	 Casi le veo en nuestra casa, o … en su despacho, 
los ojos grandes, muy azules, MI PADRE entre sus 
libros trabajando, escribiendo, medita, sufre, calla, 
habla alto, pasea… ¡Oh, papá! Todavía estás ahí, el 
tiempo todavía no te ha borrado, soy igual de vieja 
que eras tú cuando me hablabas, pero en el recuerdo 
soy todavía la niña que tú llevabas de la mano.
	 

PENSAMIENTOS PARA MIS PADRES Y HER-
MANOS

	 No sé si el amor duele o dolemos nosotros.
	 Buscamos en el fondo de nuestros corazones y 
son pozos profundos en los que se confunde el fango 
y el encuentro.
	 Las manos son más limpias, pero las esconde-
mos… y escondemos los ojos porque nos da vergüen-
za enfrentar las miradas.
	 Y la vida es, por eso, siempre un distanciamiento. 
Ese quiero y no puedo de nuestra cobardía.
	 Perdimos la inocencia y ahora… ya no hay re-
medio.
	 Son tantas madrugadas encontradas, tanto lo 
que ha quedado al filo del silencio, tanto lo que no 
es nada, que equivocamos rumbos y… creemos que 
un beso resume la esperanza y pensamos que un 
suelo encuentra nuestras vidas.
	 Pero el sueño no existe y el beso… solo es beso, 
y el mundo viene y duele y no sirve y destruye lo 
poco que nos queda.
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	 Seguimos caminando porque vivir es estar 
acumulando pasos, desechando deseos y a veces 
reclamando ocasiones perdidas.
	 Recordar siempre es bueno.
	 Hay veces que nos salva de tanto descanso.
	 Hay tardes en que el sol brillaba y era limpio y 
las lágrimas eran de un torrente de intentos, pero 
ya no lloramos de alegría, lloramos de nostalgia, y 
andamos aferrados a un ayer imposible y no sabe-
mos si dolemos nosotros o lo que se ha quedado al 
borde del camino.
	 Y entonces el futuro no es futuro sino tan solo el 
lastre de lo que hemos vivido y nunca más vendrá.
	 El horizonte queda reducido al latido de nuestro 
corazón.
	 ¿Recordáis esas tardes en la calle Espronceda? 
tan solo era vivir en busca del pijama, de jugar, y 
de las buenas noches y… el calor de una madre, que 
era de caramelo.
	 ¿No recordáis los Reyes con todos sus silencios 
e ilusiones? ¿y… la mañana eterna?
	 Os estoy preguntando si tenéis recuerdos de 
todas esas tardes que vivían tiempo abajo sin pro-

blema, de esos veranos largos en la playa preciosa. 
Del calor de camilla, de Caridad, detrás de ese 
pasillo largo por donde patinábamos, de la cama 
que siempre se llenaba, del colegio, de la bici de 
Nuria.
	 De mamá por la noche rodeada de cremas, de 
camas y de niños.
	 Os estoy preguntando si recordáis conmigo, si la 
nostalgia siempre os merece la pena, si los años no 
han hecho que nos volvamos mudos.
	 Si podemos decirnos el amor que guardamos 
desde cuando besábamos, con besos que eran besos.
	 Os estoy preguntando si merece la pena seguir 
por lo que fuimos.
	 ¿No recordáis la luz?
	 Os estoy preguntando si las lágrimas sirven, las 
caricias valen, si la sangre no miente, si es posible 
revivir el pasado y darlo a nuestros hijos y dejarles 
las palabras de antes del desencanto.
	 Os estoy preguntando si la ternura puede con el 
paso del tiempo.
	 Dadme ya una respuesta porque mis hijos crecen 
demasiado deprisa.
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MENCIONES

MANOLO EL BARQUERO
Autor: Santiago de Ossorno

	 «Una mención aparte merece Manolo, dueño y 
señor del Castillo, guarda durante todo el año, maes-
tro de ceremonias y cuentos, y siempre dispuesto 
para ayudar “os seus rapaces”. Esto le suponía, de 
vez en cuando, alguna filípica por parte de su mujer, 
Josefa, pues le decía que atendía “mais os rapaces 
que a ela”.
 	 Cuando se llegaba tarde por la noche, más de 
una vez nos jugábamos a los chinos quién tenía que 
ir nadando, desnudo, desde la rampa del muelle de 
Santa Cruz a la del Castillo, traer la barca y pasar 
a los demás. Manolo se lo tomaba con filosofía y lo 
único que nos decía era que tuviéramos cuidado, 
porque si se “afogaba” un rapaz, él morría de pena».

(Leído en alguna parte, no recuerdo dónde)

	 El protagonista de este relato era lo más parecido 
a un viejo lobo de mar que uno pudiera imaginar, po-
dría ser el mismísimo Corsario Negro en persona, y 
es que debido a la incesante lectura de tantos libros 
de aventuras puede ser que llegase a confundirlo 
con él.
	 Aunque solo fuera el guardés del castillo de 
Santa Cruz, para nosotros era un almirante de la 

Armada; empleado por el Patronato, residía durante 
todo el año en aquel islote coruñés junto a su mujer, 
Maruxa, y Jaime, hijo único de la pareja que era 
una buena pieza aplicando el sentido peyorativo 
del término, en una casa acondicionada para ellos; 
mantenían la isla y todo lo que ella contuviera en 
buenas condiciones para que cuando llegásemos en 
tropel los pínfanos sedientos de vacaciones, chicas 
en julio y chicos en agosto, pudiésemos disfrutar del 
paradisíaco entorno.
	 Durante las colonias, una de sus funciones con-
sistía en ir al pueblo a recoger el pan nuestro de 
cada día que el Ejército suministraba cada mañana 
al colegio en grandes sacos de arpillera que pesaban 
un quintal (puede que exagere un poco pero la me-
moria no retiene ciertos detalles numéricos); estos 
sacos contenían la ración diaria de pan –la misma 
que contemplaba el reglamento militar para la tropa 
de reemplazo– para atender las necesidades vita-
les de un mínimo de cien personas entre alumnos, 
profesores, el páter, personal auxiliar y posibles 
visitas; unos bollos estupendos que llamábamos 
chuscos (pan de flama con sus curruscos acabados 
en punta) por ser la palabra utilizada en el mundillo 
militar que nosotros manteníamos; se acopiaban en 
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cantidades industriales para repartirlos a lo largo 
del día en cinco comidas: desayuno, bocadillo de 
media mañana, comida, merienda y cena.
	 Había que ir a recogerlos muy temprano al pue-
blo y luego transportarlos como se pudiera hasta las 
cocinas del Castillo, lo cual dependía del horario de 
las mareas; en marea baja el camión podía acercarse 
por tierra hasta la escalerilla de acceso al muelle, 
pero con marea alta tocaba remar.
	 Entendiendo las dificultades del aprovisiona-
miento, la Dirección autorizó que se formase un 
equipo de tres o cuatro alumnos cuya misión era 
acompañar y ayudar a Manolo en esa tarea con-
creta; uno de mis mejores amigos era miembro de 
la partida, por lo que gracias a él pude unirme un 
par de años al esforzado grupo de porteadores.
	 A las seis en punto de la mañana, incluso antes 
en ocasiones, Manolo entraba sigilosamente en el 
dormitorio comunitario y nos despertaba en silencio 
a los elegidos para la gloria. No admitía quejas, 
excusas ni retrasos, te zarandeaba por los hombros 
y si no te levantabas al instante, allí te quedabas 
porque él no podía arriesgarse a llegar tarde a la 
cita con los de Intendencia así cayeran chuzos de 
punta, que a veces caían como es normal en Galicia 
incluso en agosto.
	 Para los aprovisionamientos de periodicidad no 
diaria, los camiones aprovechaban la bajamar para 
acercarse hasta las escaleras de entrada al Castillo 
y ayudábamos a su descarga llevándolo todo hasta 
las cocinas; sacos de patatas, cajas de legumbres y 
verduras, carne, pescado, latas de conserva, fruta, 
leche, galletas, mantequilla, café, etc., imaginemos 
lo que se necesita para alimentar a un batallón de 
hambrientos seres en plena efervescencia juvenil. 
	 Más de una vez los camiones se vieron en pro-
blemas para regresar al pueblo antes de convertirse 
en submarinos si no calculaban bien los horarios, 
porque las mareas eran como Manolo, no admitían 
retrasos y cada seis horas alternas nos dejaban ais-
lados en mitad de la bahía. Las mareas atlánticas 
que resiste el Castillo son tremendas, en un peri-
quete se pasaba de poder cruzar andando a tener 
varios metros de profundidad marina bajo los pies.
	 Nada más sacudirnos por el hombro nos levan-
tábamos, vestíamos y bajábamos a toda prisa al 
muelle donde ya nos esperaba Manolo, sentado al 
timón de la barca con un pitillo a medio fumar aloja-
do en la comisura de la boca; remábamos en silencio 
hasta el muelle del pueblo y, tras asegurar con el 
cabo la barca colegial al noray, tarea supervisada 
por Manolo porque no terminaba de fiarse de nues-
tros nudos marineros, acudíamos al encuentro del 
camión militar en el aparcamiento del restaurante 
Maxi, junto a la carretera que venía de Sada que 
era por dónde con puntualidad y precisión castrense 
llegaba cada mañana el suministro panadero.
	 Abríamos el portón trasero y en equipo sacába-
mos aquellos grandes sacos de arpillera atados con 

cuerdas, con los símbolos del Ejército impresos en 
el exterior; venían repletos de pan recién hecho y 
todavía calentito, el delicioso aroma a tahona que 
desprendían nos recordaba que todavía no había-
mos desayunado y las tripas sonaban cual orquesta 
desafinada; ayudándonos con la carretilla o sobre 
los hombros, llevábamos los pesados sacos hasta el 
muelle, embarcábamos y emprendíamos la singla-
dura de regreso navegando hasta el Castillo.
	 Para mí aquellas mañanas eran una aventu-
ra que vivía con intensidad porque me gustaba 
sentirme responsable, colaborando y ayudando a 
Manolo en lo que pudiera porque él se desvivía por 
sus rapaces; podíamos contar con él para cualquier 
cosa que le pidiéramos siempre que no atentase 
contra las normas establecidas, más relajadas que 
durante el invierno en los internados de procedencia 
pero normas al fin y al cabo, y no solo a los de la 
cuadrilla panadera sino con cualquier pínfano que 
lo necesitase.
	 Una vez en la cocina hacía la vista gorda mien-
tras nos untábamos leche condensada en abundan-
cia –aquellas enormes latas eran uno de los tesoros 
mejor custodiados del Castillo por las cocineras– en 
un chusco de pan que sacábamos de alguno de los 
sacos; a veces calentaba un poco de leche y achico-
ria para que entrásemos en calor y recuperar las 
fuerzas gastadas, sabiendo que en cuanto llegase 
la hora desayunaríamos otra vez; no nos dejaba 
tocar nada más de la cocina, de haberlo permitido 
podríamos arramplar con cualquier cosa comestible 
que hubiera a mano, pero le hacíamos caso porque él 
era el único responsable ante el Director si ocurría 
algo y no era cuestión de ponerlo en aprietos.
	 Hablando de levantarse, lo viví los veranos que 
no fui de la partida, a las siete y media en punto 
Manolo entraba de nuevo en el dormitorio principal, 
pero no en silencio como de madrugada sino conver-
tido en un ciclón atlántico, alborotando todo a su 
paso; portaba un palo largo de madera con el que 
al pasar iba aporreando los barrotes metálicos de 
las literas, armando un jaleo que ni la campana del 
Castillo anunciando actividades, mientras profería 
a pleno pulmón su grito de guerra preferido:
	 ¡Arriba, hijos del cuerpo!
	 Aquella frase era mítica, todos esperábamos 
expectantes y divertidos, entre dormidos y despier-
tos, la entrada tumultuosa y matinal de Manolo el 
barquero, dando voces y sin parar de golpear las 
literas con el palo, algunos valientes se atrevían a 
tirarle almohadas o zapatos a su paso y se monta-
ba un zafarrancho de combate con el que el bueno 
de Manolo disfrutaba como un niño, vociferando 
en gallego con su fuerte acento, tan cerrado como 
ininteligible, seguramente profiriendo maldiciones 
bíblicas y malsonantes dichos marineros aprendidos 
en su pasado a bordo de algún barco ballenero.
	 Pensándolo con calma, puede que cuando decía 
¡Arriba, hijos del cuerpo! se estuviera refiriendo a 
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que todos éramos hijos de mandos de las distintas 
Armas y Cuerpos del Ejército (diría Cuerpo), más 
que a la procedencia corpórea de nuestra existencia 
(diría cuerpo); pero estoy convencido de que utiliza-
ba esta sutil metáfora dándole un doble sentido para 
evitar posibles recriminaciones si desde la Dirección 
se le pidieran cuentas, que no creo que lo hicieran 
porque lo conocían bien y sabían que jamás faltaría 
el respeto a nadie de la colonia y mucho menos a 
sus queridos huérfanos.
	 Él solito conseguía que todos nos levantásemos 
sin remolonear porque si te pillaba acostado se 
acercaba y te quitaba la manta cuartelera de un 
tirón, no había forma humana de resistir acostados 
su método, ni convenía arriesgarse a recibir un 
palo perdido por un pequeño error de puntería en 
el golpe; a las ocho en punto entraban los inspecto-
res a revisar el dormitorio para comprobar que las 
camas estuvieran bien hechas, la ropa recogida en 
las maletas, todos los alumnos lavados, peinados 
y vestidos con la uniformidad debida, tras lo cual 
daban la orden de bajar en silencio y fila de a uno 
a escuchar Misa en la capilla y después al comedor 
para desayunar, sin duda uno de los mejores mo-
mentos del día.
	 Aparte de defender el castillo, el resto del tiempo 
Manolo y su hijo se encargaban de algunas cosas 
más, siempre estaban trajinando, arreglando esto o 
aquello, lo que fuera menester, cuidando del jardín, 
llevando y trayendo gente entre los muelles con la 
barca, sin descanso, una y otra vez; trabajos que 
cumplía a la perfección como los buenos, nunca lo 
escuché protestar por su trabajo, ni enfadado seria-
mente con nadie y seguro que tendría motivos de 
sobra porque las trastadas que no se le ocurriesen 
a unos se le ocurrirían a otros.
	 Para nosotros Manolo tenía la misma autori-
dad, dignidad y tratamiento que podían tener los 

profesores e inspectores encargados de que nuestra 
estancia fuera provechosa y sin incidentes, pero lo 
veíamos más cercano porque gracias a su posición 
podía permitirse ciertas familiaridades y darnos un 
trato sencillo y directo que los otros no podían; con 
su lenguaje llano, mezclando gallego y castellano, 
y con aquella voz grave tan particular, imponía 
respeto con su mera presencia, sin necesidad de 
levantarla.
	 La foto que acompaña este relato es la única suya 
que he conseguido gracias a un pínfano que me la 
ha enviado; es el del centro, el de la frente amplia, 
con el pelo cortado, escaso y canoso, asistiendo algo 
perplejo al saludo protocolario entre los otros dos 
fotografiados que podría coincidir con el preciso 
momento en que el Ejército procedió a entregar las 
llaves del castillo a la Xunta de Galicia, pero se le 
ve perfectamente y su imagen se corresponde con 
la que tengo grabada en la memoria.
	 Me pregunto si tras la cesión a la Xunta se le 
permitió seguir cuidando y viviendo en el castillo 
durante un tiempo, hasta que el Concello tomara 
plena posesión del islote y decidiera qué hacer con 
Manolo y su familia, pero tarde o temprano lo aban-
donaría y seguro que a pesar de su recio carácter 
marinero alguna lágrima furtiva se le escaparía a 
la hora de partir.
	 Desconozco si seguirá gobernando con brazo 
firme el timón imaginario de su barca o si ya habrá 
llegado a la otra orilla, llevada su alma por Caronte 
ante las puertas del Hades; de seguir con vida pasa-
ría ampliamente de los cien años, pero esté donde 
esté le dedico agradecido estas pocas líneas desde 
el fondo de mi corazón. 
	 Para los pínfanos que lo conocimos permanecerá 
vivo por siempre en nuestro imaginario juvenil, 
figura imprescindible en el recuerdo de los mejores 
veranos de nuestra infancia y juventud.
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ANECDOTARIO COLEGIAL

INGRESO AL CHOE: 28 DÍAS DE OCTUBRE

	 Con 14 años me dirigí a Madrid el 4 de octubre 
de 1964 para ingresar en el CHOE (Colegio de Huér-
fanos de Oficiales del Ejército) Residencia Santiago, 
Puerta Bonita, sito en Carabanchel Bajo en la calle 
de General Ricardos 163, para realizar los estudios 
de Grado Superior de Bachillerato.

	 Día 1. Domingo 4.
	 Por la noche, a las 22:30, salgo de Valencia desde 
la estación del Norte en el correo-exprés, con mi ma-
dre, viuda del Comandante Veterinario Bernardino 
(mi extrañado por lo poco recordado padre). 
	 Buen viaje. No dormí. Conocí a varios amigos 
compañeros que también iban al colegio. Estos son 
Carbonell y Bautista de 5º y 6º.

	 Día 2. Lunes 5.
	 Llegamos a Madrid a la estación de Atocha a las 
8 de la mañana. Nos está esperando mi tío Mariano. 
Vamos a su casa en el barrio de Lavapiés.
	 Por la tarde voy al cine Albéniz para ver en Cine-
rama la película “La Conquista del Oeste”. Buena. 
Me gustó. Me compraron unas perchas para la ropa.

	 Día 3. Martes 6.
	 Por la mañana fui con mamá al Patronato. 
Hablamos con el General Villalba. Después al Co-

legio-Residencia y vemos al director. Comimos en 
casa de los tíos. Por la tarde ingresé en el colegio. 
Me dieron el “trapillo” y subí al dormitorio asignado. 
Luego al estudio a las 8 de la tarde, conociendo a 
varios compañeros.

	 Día 4. Miércoles 7.
	 Me dieron los libros. Fui por primera vez a cla-
ses. Estoy decaído. No he logrado coger todavía el 
ambiente del colegio.

	 Día 5. Jueves 8.
	 Ya tengo varios amigos. Me cambiaron de dor-
mitorio. Añoranza de la familia. No sé qué hacer. 
Luego he estado con los amigos. Confesé y comul-
gué.

	 Día 6. Viernes 9.
	 He escrito mi primera carta desde este colegio 
a mi mejor amigo que tenía, en el colegio de los 
Hermanos Maristas en Valencia, en donde ter-
miné el 4º curso del Bachillerato Elemental. Me 
viene a ver mi hermano mayor, que viene en avión 
desde Valencia para unos asuntos personales de 
trabajo.
	 En la cena no hubo luz. Nos repartieron velas. 
Se montó algo de jaleo.

	 Día 7. Sábado 10.
	 Hoy hace justamente 7 años que murió papá en el 
Hospital Militar. En el año de la riada de Valencia. 
No por ella, pero se juntó todo. Tenía justamente 
siete años. Se pasó el tiempo y no me acordé. Estoy 
decaído.
	 A mediodía nos duchamos y cambiamos de ropa. 
Llamé a casa de los vecinos de mis tíos por teléfono, 
pero no contestan. Un poco preocupado. Don David 
no quiere dejarme salir para hacer puente. Dice que 
no tengo permiso. Hoy es un día muy triste para 
mí. Cada vez que recuerdo lo poco que sé de papá, 
me dan ganas de llorar.
	
	 Día 8. Domingo 11.
	 Llamé de nuevo otra vez a la casa de los vecinos 
de mis tíos. Por fin contestan. Hablo con mi tía. A 
las 11 viene al colegio y hablamos un momento con 
Don Lorenzo, y me deja salir. Con ella nos vamos a 
su casa.
	 Por la tarde fui al Jardín Botánico. Después al 
cine San Carlos. Vi dos películas: “Belinda” y “Safari 
en Malasia”. La 1ª antigua, Moral, trágica y triste. 
La 2ª tiene sus actos humanos, Aventuras. Regresé 
a casa de la tía. Cené y me acosté temprano. Estoy 
cansado. Llovió por la tarde.

INGRESO AL CHOE
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	 Día 9. Lunes 12.
	 Día de la Virgen del Pilar. Me desperté cuando 
vino el tío del trabajo sobre las 7:30. Me levanté y 
estuve viendo su enciclopedia. He estado decaído. 
No fui a misa. Por la mañana fui al Parque del 
Retiro. Vi el estanque, parque, zoo, etc.
	 Me compré el mapa y la guía de Madrid por 50 
ptas.
	 Por la tarde fui a la Plaza de la Puerta del Sol, 
Plaza Mayor, Campo del Moro y me acerqué a la 
Casa de Campo, viendo el Lago y un poco del parque. 
Poco después por la calle Mayor, el Instituto de San 
Isidro.
	 Llegué de nuevo a la casa de los tíos sobre las 
7 de la tarde. Estoy cansado. Me lavé los pies y 
merendé. El tío me dio de beber té. A las 8 me 
fui hacia el colegio. Me compré tabaco. Me dormí 
enseguida.

	 Día 10. Martes 13.
	 Mal día. Para mí, no. Pues no he sido supers-
ticioso nunca. Me enfadé en el juego con varios 
compañeros. Estoy decaído. Me corté el pelo (por 
primera vez en el colegio).

	 Día 11. Miércoles 14.
	 Me cambian el número de ropa. Tenía el 59 y me 
asignan el 30. Fui a la lavandería y se perdió ropa 
mía.

	 Día 12. Jueves 15.
	 Me dieron el uniforme de calle. Me queda bas-
tante bien. Está nuevo. Fui a los dormitorios. Hice 
el gamberro. Don Lorenzo nos revisó los uniformes 
para ver que tal nos quedaban.

	 Día 13. Viernes 16.
	 No ocurre nada anormal. Estoy tranquilo. Me 
confesé y comulgué.

	 Día 14. Sábado 17.
	 El “virule” me fastidió con el ejercicio de Cien-
cias. Me duché a mediodía y me cambié de ropa. 
Por la tarde, en el Salón de Actos, Don David dio la 
apertura de curso. Avisos y Objeciones. Comulgué.

	 Día 15. Domingo 18.
	 Oí misa y tomé la comunión. Salí y fui a casa de 
la tía. Después me acerqué al Museo de Artillería. 
Por la tarde al cine San Miguel para ver la proyec-
ción de la película “Un chiflado en apuros” de Jerry 
Lewis y Dean Martin. De risa.
	 Recibí carta de mi hermana Conchita y de mi 
amigo de Valencia, Felip. Me compré tabaco. Un 
árbol del patio del colegio ardió. 

	 Día 16. Lunes 19.
	 Hoy escribí a mamá y a mi hermano Miguel Án-
gel. Voy a misa todos los días excepto los miércoles y 
viernes, que tengo que ir al estudio. Estoy bastantes 
veces distraído. No sé qué hago. Hay malos pensa-
mientos. Decaído. Añoranza de los años pasados.

	 Día 17. Martes 20.
	 Estoy más alegre. Escribo a los abuelos y al ami-
go González. No ocurre nada anormal. Empiezan a 
vaciar la piscina.

	 Día 18. Miércoles 21.
	 La piscina quedó vacía. Está sucia. Luna llena. 
Las aves emigran. Llegan dos inspectores nuevos. 
He hecho amistad otra vez con los compañeros. Se 
rompió el bolígrafo “Inoxcrom”.

	 Día 19. Jueves 22.
	 Fui a secretaría para pedir un vale para unas 
sandalias. Me las dieron. Son viejas de años an-
teriores. Llueve un poco sobre las 3 de la tarde. 
El día está indeciso. Punto en el dormitorio (son 
anotaciones de los inspectores por mal comporta-
miento). Repartieron cuadernos (Institución del 
Divino Maestro).

	 Día 20. Viernes 23.
	 Hoy examen de Química. Me salió bien. Hace 
mal tiempo. Un poco de frío. Realizo apuntes de 
Matemáticas y de Química.
	 Conocí a Sanjurjo por la tarde. He hecho amistad 
con él. Es un buen compañero, natural de Santoña 
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en San Sebastián. Compartimos los cigarros. Buen 
amigo.

	 Día 21. Sábado 24.
	 Es mi santo, San Rafael (posteriormente se 
trasladó al 29 de septiembre, junto al resto de los ar-
cángeles Miguel y Gabriel). Estoy alegre. He escrito 
a Llorens Fabregat. Llamó la tía por teléfono sobre 
las 12. Sólo me dejaron salir a comer y volver a las 
6 de la tarde. Recibí carta de mamá y de González. 
Mamá me da consejos. Un poco romántico. González 
me dice que se está preparando para contable.
	 Me duché enseguida. Hizo frío. Me compré bo-
lígrafos. Nombraron las notas (por la noche tras la 
cena y públicamente). Yo no tengo ningún suspenso. 
Punto en el dormitorio. Estoy triste y decaído.

	 Día 22. Domingo 25.
	 Misa. Confesé y comulgué. Salí y me fui con 
Sanjurjo en el suburbano. En la Plaza de España 
nos separamos. Él se fue hacia Argüelles y yo a 
Lavapiés. Comí a las 12:30. Me fui con mi tío a la 
estación de Atocha. Me enseñó el tren Talgo. Muy 
bonito. Luego me fui yo por ahí. Intenté entrar en 
varios cines No Aptos, pero no me dejaron. Vi parte 
del partido del Real Madrid - Zaragoza por la “tele” 
en el salón de actos del colegio.

	 Día 23. Lunes 26.
	 Hoy escribí a mamá. Estoy un poco decaído.

	 Día 24. Martes 27.
	 Recibí carta de los abuelos. Me mandan 5 duros 
en carta certificada. La misma cantidad recibí de 
mamá. Escribí a Matarredonda y a Víctor.
	 Vino a dar Matemáticas “el Ross”, “el Felipe” va 
a estar ausente durante un tiempo.

	 Día 25. Miércoles 28.
	 El día está bastante mal. Cielo nublado. He 
escrito a mamá y a mi amigo Felip. Estoy alegre. 
Misa y comunión.

	 Día 26. Jueves 29.
	 Recibí carta de mi hermano mayor José Anto-
nio. Es la primera que recibo de él. Me extrañó 
bastante. Me ha puesto bastantes objeciones. Por 
el día (en la hora de comer) quitaron los botijos que 
antes había en las mesas del comedor y pusieron 
vasos y jarras.

	 Me ha salido una herida en la boca. Debo de 
haber hecho mal la digestión de anoche. Se fue un 
Inspector.

	 Día 27. Viernes 30.
	 No está mal el día. Hace un poco de sol y calor. 
Voy a escribir a González. Comulgué.

	 Día 28. Sábado 31.
	 Confesé y comulgué. No hay notas, debido a que 
mañana es el día de Todos los Santos y además 
viene el General Villalba.
	 Por la tarde me dieron el abrigo. Por la noche me 
enfadé con Iglesias en la cena. Creo que él no tiene 
razón. El abrigo me queda bastante mal. Pero en fin, 
qué le vamos a hacer. Don David ha dicho que no 
quiere ropa en los armarios que no sea del colegio. 
Me dieron un papel con mi nombre y número de ropa 
para colocarlo en el armario (taquilla personal). Es-
toy triste. Esta semana he estado bastante decaído. 
No sé qué hacer. He tenido bastantes disgustos este 
mes con mis compañeros. He reñido con varios.
	 Me dieron el pijama y el chaleco. No he rezado 
bien el rosario bastantes veces.
	 Así acabó el mes de octubre tras el ingreso en el 
Colegio-Residencia Santiago.
	 El horario (de verano):

		  7:30 Levantarse
		  8:00 Estudio – Misa
		  8:45 Desayuno
		  9:00 Recreo
		  9:30 1ª clase
		  10:30 2ª clase
		  11:30 Recreo
		  12:00 3ª clase
		  13:00 Baño
		  13:45 Recreo
		  14:00 Comida
		  14:45 Recreo
		  16:30 Estudio
		  17:30 Baño
		  18:15 Merienda
		  18:30 4ª clase (1ª de la tarde)
		  19:30 5ª clase (2ª de la tarde)
		  20:30 Recreo
		  21:00 Rosario
		  21:15 Cena
		  22:00 Acostarse
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	 Volviendo al Colegio, era normal salir a Madrid, 
cuando estábamos aprobados, varios compañeros 
juntos. En la lectura de mi diario de cualquier do-
mingo, cito mi salida junto a varios pínfanos, cuyos 
apellidos menciono, para ir al cine. Después casi 
siempre nos acercábamos por dos bares, como por 
ejemplo “El Quinto Toro”, que ahora no recuerdo 
dónde se encontraba; y también “El Patio”, en la calle 
Arlaban. Eran como nuestros puntos de reunión.
	 Allí, fuera de las cuatro paredes del Colegio, cada 
uno, cuando podía, iba contando su vida, sin estar 
vestidos con el “trapillo” de todos los días y sin miedo 
a que detrás nuestro se encontrara algún inspector. 
El caso era echar una charla o palique, de anécdotas 
ocurridas en el cole a cada uno de nosotros, durante 
la semana. Y, normalmente, buscando provocar la 
risa de los demás.
	 Extracto de mi diario:
	 «Día 19 de febrero 1957.  Fui a ver al médico por-
que tenía hinchada una parte de la oreja izquierda. 
Me miró y me envió rápidamente a la enfermería. 
Porque me dijo que tenía paperas. Por la noche ingre-
só también Sánchez Pérez, pero no era por paperas, 
sino por otra cosa. Me ponen una inyección de vita-
mina C que me duele muchísimo. Al día siguiente 
me dejan una radio galena y me pongo a oír música 
por la única emisora que se oía, de Radio España. 
El viernes, día 22, abandona la enfermería Sánchez 

Pérez y me quedo solo, pero con la radio galena. Me 
cambié a su cama porque se veía un poco la calle, 
si me sentaba en ella. Día 25: Dice la radio que han 
cambiado varios ministros. Día 26: Vino el médico 
a verme a las 11,30 y me dio el alta, tras un nuevo 
pinchazo que me hacía ver las estrellas».
	 Como resumen, me tiré una semanita en la 
enfermería y, si no hubiera sido por los pinchazos, 
diría yo que habría sido una semana maravillosa. 
Descansando y oyendo la radio. Aunque fuera una 
radio galena y con auriculares. Pero no había otra 
cosa por entonces.
	 Sin querer lo comparo con los medios audiovi-
suales que tengo yo ahora mismo en mi poder y 
me llevo las manos a la cabeza. Pero aquello tenía 
su encanto. Era otra cosa. Y el pensar en ello, me 
produce unas sensaciones maravillosas, y me dan 
motivo para pensar que ahora vivo mucho mejor. 
Aunque, sin embargo, tenga otros problemas dis-
tintos, como todo el mundo. Ya que tengo tras de 
mí, toda una prolongación de cuatro hijos y ocho 
nietos que, aunque me dan una enorme alegría, 
también, por un motivo u otro, vienen sin querer, 
traen contrariedades y preocupaciones lógicas.
	 En las secciones 3ª y 4ª, de los primeros años 
en el Colegio, tuvimos diferentes profesores, que, 
lógicamente, se dedicaban a enseñarnos sus ma-
terias correspondientes. Aunque de esas secciones 
difícilmente “debería” ingresar ese año, alguno en 
la Academia. No es que fuera imposible ni mucho 
menos.
	 Recuerdo al bonachón de Don Rosendo, al que le 
llenábamos de trozos de tiza los bolsillos de la cha-
queta, día tras día, y al que aplastábamos el huevo 
frito que llevaba en su cartera de mano, dándole pu-
ñetazos. Esto era a diario. A mí me daba vergüenza 
de todo ello, y todavía me la da. Don Recuero, Sol, 
etc., eran otros nombres de otros profesores.
	 En las otras secciones, 1ª y 2ª, eran otros los que 
impartían las distintas materias. Como Don Ángel 
Lobo, padre de una generación de hijos militares, 
muy serio en clase y en todo lo que hacía. Qué pocas 
veces la sonrisa aparecía en su cara. Pero un gran 
profesor. 
	 Hacia el mes de abril, dejaron de funcionar las 
clases y por lo tanto, ya no vinieron los profesores. 
El objetivo era, que dedicásemos todo el tiempo a 
estudiar las “papeletas” de los exámenes de Zara-
goza. Todos los días en clase sacábamos a boleo 
una de ellas y nos dedicábamos a explicarla como 
si estuviéramos encima de la tarima y enfrente del 
tribunal militar. Claro que no era lo mismo.
	 Según se iba acercando el día de tu marcha a 
Zaragoza, los nervios se adueñaban de tu estó-

PREPARANDO EL INGRESO
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mago de una forma que se notaba palpablemente. 
Mucho más tranquilos estaban los pínfanos que se 
examinaban por primera o segunda vez, que el que 
se examinaba en su última ocasión. Ese día, se la 
jugaban o nos lo jugábamos, al todo o al nada.
	 Siempre era una lucha contra otros diez aspiran-
tes. La primera vez que te presentabas, la participa-
ción en los exámenes era muy tranquila. Pero tenías 
que pasar bien la gimnasia, el examen médico, y las 
asignaturas del primer grupo, que con anterioridad 
cité, sabiendo que te suspenderían en matemáticas 
o en geometría, que era donde estaba el coco.
	 Mención aparte merece el dedicar un párrafo a la 
clase de gimnasia. Parece mentira el miedo que daba 
a muchos aspirantes, el salto del caballo o del potro. 
Cuántos aspirantes no ingresaron en la Academia 
por ese motivo, teniendo todo el año para intentarlo 
una y otra vez. Porque el que no saltaba el caballo 
en su academia preparatoria, tampoco lo saltaba 
cuando llegaba el momento definitivo, en el campo 
de deportes de Zaragoza. Yo mismo he oído decir:
	 – No. Yo allí me lanzo con todas mis fuerzas y, 
aunque me mate, yo lo salto.
	 Qué va. Nada más lejos de la realidad. Al lan-
zarse con todas sus fuerzas, tampoco lo saltaba. Un 
año entero perdido. Tengo presente en mi retina el 
día que yo también me examinaba de gimnasia. Los 
tres anteriores a mí en el salto del caballo, por fallar 
al tercer intento, les echaron del citado examen. 
Después, este pínfano, a la vista de lo ocurrido con 
los anteriores, realizó el mejor salto de ese año. 
	 También perdió el año uno de mis compañeros, 
Segura, según anoto en mi diario. Un día de mayo, 
al ir a saltar el mencionado caballo, se rompió la 
muñeca y se lo llevaron al hospital, y de allí a su 
casa, a intentarlo el siguiente año. Por este motivo, 
y con mucha razón, estaba prohibido desde el mes 
de abril, jugar a cualquier deporte, para evitar que 
nadie se perdiera ir a examinarse.
	 Extracto de mi diario:
	 «Día 15 de Mayo. Después de la misa y del 
desayuno, le regalamos al Sr. Franco (uno de los 
inspectores, pero buena persona) una maleta, pa-
gada por todos nosotros, ya que nos enteramos de 
que no tenía ninguna y se emocionó mucho. Por la 
tarde salí con Casal y con Obregón Roviralta (muy 
amigo mío, también Coronel de Intendencia). Canté 
con Obregón (pero no digo donde). Raúl García se 
lesionó el hombro jugando al futbol. Reiterando que 
estaba prohibido hacerlo, nos quitaron los balones. 
Se marchan a examinarse a Zaragoza, Cabezas 
de Aguilera (acaba de fallecer), Duarte Moreno y 
Sánchez Muñoz, “el rana”».
	 Normalmente, todos los días salían hacia Zarago-
za, unos cuantos, los de la tanda de examen, con una 
bolsa que contenía un bocadillo de tortilla de patata 
y otro con pollo. Algunas veces, los acompañábamos 
hasta la estación de Atocha y les cantábamos, mien-
tras ellos nos decían adiós desde las ventanas. Qué 

jaleo armábamos. Lo cuento en plan resumido, ya 
que nos estaríamos con ellos en el andén, más de 
una hora. Al terminar cogíamos la camioneta, para 
el Colegio. Así día tras día. Qué tiempos aquellos, 
qué tiempos felices, que no volverán. Es la letra de 
una canción.
	 He pasado de puntillas, sobre el tema religioso en 
Carabanchel Alto. Pero no ha sido queriendo y, como 
he dicho en alguna ocasión, hay tiempo para todo.
	 La instrucción y la orientación religiosa en este 
Colegio, donde no había monjas, por cierto, estaba 
encomendada a los Salesianos, los cuales tenían, 
muy cerca del Colegio, un seminario con un número 
de alumnos considerable. Solían venir semanalmen-
te para inculcarnos la doctrina católica, así como 
para impartir los domingos la Eucaristía, además 
de escuchar las confesiones, de todos aquellos que 
lo necesitasen.
	 Eran gente buena y se les recibía de buena gana. 
En los dos últimos años, el salesiano José Antonio 
Rico, relativamente alto y verdaderamente delgado, 
era el director del tema religioso.
	 A él se debe el himno del Colegio “Viejo Trapillo”, 
que todavía, en algunos actos, cantamos todos jun-
tos. Así mismo, la realización de una colecta para la 
adquisición de un Cristo crucificado, del que carecía 
la capilla. Como todos teníamos un número, a Él se 
le otorgó el número siguiente, el 716.
	 Se dio la circunstancia que el edificio, con el paso 
de los tiempos, dejó de ser un Colegio preparatorio 
del ingreso en la Academia General Militar, para los 
pínfanos, vaciándose de muebles, literas, pupitres 
etc. El Cristo desapareció, sin que nadie supiera 
dónde había ido a parar. Hasta que se encontró, 
gracias, sobre todo, a la labor de Jesús Ansedes, 
secretario de la Asociación de Huérfanos, y un poco 
a la mía.  He comentado anteriormente que lo vamos 
a colocar en el Colegio anterior de Carabanchel Bajo, 
en la capilla y casi pegado al Cristo de ese Colegio.
	 El padre José Antonio murió en Madrid, en el 
año 2010. Descanse en paz, porque era una buena 
persona.
	 Antes de que se me olvide, jugamos dos partidos 
contra los Salesianos, estando yo en el Colegio. 
Como ellos jugaban con sotana, se las ingeniaban 
para meter el balón dentro de la misma y vaya usted 
a quitárselo. Era francamente difícil. Y otra cosa, 
un poquito marranitos sí que eran y, que Dios me 
perdone, porque se notaba que Él iba con ellos, des-
caradamente. Lo digo porque tuvieron una suerte 
increíble. Solo la presencia en el campo de ciertas 
acciones “milagrosas”, que vaya usted a saber de 
dónde salieron, y yo no digo nada porque después 
todo se sabe, impidieron un claro y rotundo triunfo 
de los pínfanos.
	 Entre mis viejos papeles y antiguas fotos da la 
casualidad de que he encontrado una foto de ese 
partido. Qué alegría me ha dado. Al dorso escribí 
lo siguiente:
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	  «Día de San José (19 de marzo). En los salesia-
nos ganamos por 3-2. Jugué de interior izquierdo, 
formando un ala muy peligrosa con Fajardo. No 
marqué ningún gol. Cada día juego mejor, y eso que 
no me cuido». 
	 Es una foto que envié a mi madre y, por arte 
de magia y de mi hermana, la he recuperado con 
gran alegría. Para mis compañeros, diré que de 
izquierda a derecha y de arriba abajo, están Vieira, 
Rodas, apoyado en otro, Pedro Moraza Olite, muy 
amigo mío, de Navarra y con el cual coincidí en el 
Sahara, y por aquél entonces, un poco noviete de 
la amiguísima de mi mujer, Carmen Ramos (pag. 
228), El Chulez, Urios, el Peque de portero, Duarte 
mi compañero de Barcelona, Palomo, otro que no 
recuerdo, yo y Fajardo el cordobés.
	 Es de justicia resaltar el juego de Fajardo. Qué 
movimiento natural con el balón en los pies. Qué 
velocidad corriendo la banda izquierda. No había 
defensa que pudiera pararle. Me recuerda muchísi-
mo a nuestro Messi actual, pero muchísimo. Vamos, 
que no. Que el cabrito no se movía ni “pa tras”. 
Ni empujándole, vaya. Pero era tan simpático. Y 
además era rubio, que quieras o no, en las fotos de 
color, daba su cosa y quedaba bien.
	 Extracto de mi diario:
	 «Día 21 de Mayo, nos han dejado salir a la calle, 
a las 11 horas, para que vayamos a aplaudir y a 
hacer bulto a la Gran Vía, porque han llegado a 
Madrid, invitados por Franco, el Sha de Persia y 
su bella esposa, la Emperatriz Soraya».
	 Fuimos cinco del cole, juntos, a ver a Soraya, 
que era lo único que nos interesaba y que, según 
las fotos de ella, era de una belleza increíble. Y de 
verdad, era guapísima, por lo poco que pudimos ver.
	 Por la noche se escaparon del Colegio unos 40 
y llegaron a las 8 de la mañana. Lo tenían todo 

perfectamente estudiado y sin dejar ningún cabo 
suelto. Así sí que se puede escapar uno. Unos 
minutos antes de las 8 de la mañana, tal y como 
teníamos planeado, yo tenía los “trapillos” de 
todos ellos, que se dice pronto, preparados para 
tirárselos por la ventana, y así entrar en el Co-
legio, ya vestidos reglamentariamente. Cosa que 
así hice.
	 Extracto de mi diario:
	 «Les han cogido a todos. Qué fracaso. A mí no 
me ha pasado nada, porque nadie dijo quién les 
había tirado desde la ventana los “trapillos”. No 
sé qué les pasará mañana. Se van de la tanda a 
examinarse, Fajardo, Munuera y Antolín. Suerte».
	 Les iban a cortar el pelo al cero a los 40 escapa-
dos, pero como en unos días debían ir a Zaragoza 
a examinarse, el coronel les dejó el pelo y les quitó 
la salida a la calle, hasta el mismo día de coger el 
tren en la estación de Atocha. Presentarse al exa-
men en la Academia con el pelo al cero, en aquellos 
tiempos, podría ser perjudicial ante un tribunal 
militar, ya que siempre existiría la duda de “¿por 
qué le han cortado el pelo al cero?”. 
	 No sé si lo he dicho con anterioridad, pero si no, 
lo digo ahora. Yo aprobaba los cursos todos los años 
en los exámenes de junio, sin mucho esfuerzo. Pero 
mi entrega al estudio era cosa secundaria, siendo 
prioritario el pasármelo bien, con los muchísimos 
compañeros que tenía a mi alrededor. Motivo por 
lo cual, en Carabanchel Alto, seguí con la misma 
política, ya que tenía cuatro intentos para aprobar 
los exámenes en la AGM de Zaragoza. Y, como buen 
optimista, ya aprobaría en alguna de ellas.
	 Como, de entrada, me colocan en una sección 
de clases, donde ninguno “debía” de ingresar, me 
dio base para pasarme un par de añitos sabáticos 
y Dios diría después lo que tuviera que decir.
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	 Acabado el curso viajábamos en autobús al Ins-
tituto Nacional de Enseñanza Media de Ponteve-
dra –actualmente se llama Valle Inclán, pero en el 
Libro de Calificación Escolar no consta su nombre 
y para nosotros era simplemente el Instituto– para 
examinarnos por libre, los nervios estaban a flor 
de piel entre los estudiantes porque daba igual si 
habías llevado los estudios bien, mal o regular du-
rante el curso, el examen final en el Instituto era 
el que dictaba la sentencia definitiva y de las notas 
dependía el veraneo.
	 El 22 de junio de 1965 subimos de forma ordena-
da, tras pasar la inevitable lista, al autobús militar 
que nos llevaría hasta Pontevedra desde Padrón, 
distantes poco más de 40 kilómetros; las monjas lo 
tenían todo meticulosamente preparado y previsto, 
las bolsas individuales de comida para el tradicio-
nal y esperado picnic campestre, la documentación 
necesaria, todos los huérfanos en perfecto estado de 
revista, el pelo cortado casi a cepillo, bien lavados y 
peinados a raya con tiralíneas, los uniformes lim-
pios, los zapatos relucientes, los calcetines blancos 
bien estirados hasta debajo de la rodilla, soldaditos 
de plomo recién pintados.
	 Una vez en marcha tocaba cantar a coro para 
amenizar el corto trayecto, «ahora que vamos des-
pacio vamos a contar mentiras tra la rá, para ser 
conductor de primera acelera, acelera, qué buenas 

son las hermanas no sé cuántos, qué buenas son 
que nos llevan de excursión…» y la lista completa 
de grandes éxitos típica de las excursiones, todos 
a una seguíamos el obligado rito coral intentando 
conseguir calma y tranquilidad cara a los exámenes.
	 Al llegar a Pontevedra nos apeábamos cerca 
del Instituto, situado en el paseo de la Alameda, 
siempre llegábamos sobrados de tiempo, la pun-
tualidad de nuestras monjas sería la envidia del 
colegio inglés más exigente; antes de entrar nos 
dejaban pasear unos minutos por el parque de las 
Palmeras para descargar la ansiedad acumulada 
durante los días previos; recuerdo que allí había 
un pobre mono atado por el cuello con una larga y 
ligera cadena; al aire libre, sin una mínima jaula 
en la que guarecerse, el pobre animal se estresaba 
ante tanto niño revoltoso merodeando su espacio y 
se volvía una fiera agresiva, había que tener mucho 
ojo porque como te pillase desprevenido lo llevabas 
claro.
	 Una vez reagrupados y contados por enésima 
vez, no fuera que se hubiera despistado alguno, 
subíamos la imponente escalinata de entrada al 
Instituto bajo la estricta vigilancia de las monjas y 
buscábamos las aulas de los exámenes que tocasen 
aquel día; en el corto descanso de la mañana las 
monjas nos reunían en la escalinata interesándose 
uno a uno por los exámenes, nos daban el deseado 
medio bocadillo de mortadela de las once y volvía-
mos al parque para atormentar otro rato al pobre 
mono; le tirábamos trozos de pan en el límite de 
alcance de la cadena para ver cómo se las ingenia-
ba para cogerlos, a esas horas el pobre animal ya 
estaba que se subía por las inexistentes paredes de 
su encierro, necesitado con urgencia de una ración 
extra de calmantes porque nosotros no éramos los 
únicos niños que lo mortificaban, los alumnos de 
todos los colegios allí congregados hacían lo mismo.
	 Hay quien afirma que realmente era una mona, 
investigando he leído en El Correo Gallego «Uno 
de los animales más conocidos del antiguo parque 
de Las Palmeras era la mona Chita, un simpático 
simio que hacía constantemente monerías a niños 
y mayores. Su simpatía era tal que llegó a conver-
tirse en uno de los reclamos para los visitantes de 
la ciudad y en el animal más conocido del mini zoo», 
bueno, afirmar que era simpática parece una hipér-
bole interesada porque, al menos durante aquellas 
estresantes jornadas, la pobre Chita sacaba a relucir 
lo peor de su carácter.
	 El primer examen de la tarde iba a ser Dibujo 
Artístico, las carpetas individuales y los estuches 
con lápices de colores y gomas viajaban guardadas 
en el amplio maletero del autobús; cada carpeta 

EL RÍO LÉREZ
Autor: Santiago de Ossorno
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contenía las láminas que eran de presentación 
obligatoria para optar al aprobado, sin entregar-
las al profesorado al entrar en el aula ni siquiera 
te dejaban examinar; habían sido trabajosamente 
dibujadas durante el curso, siempre con la sor al 
quite, no pasaban ni una que no estuviera perfecta; 
recuerdo lo difícil que me resultó dibujar la del oso 
polar, sudé la gota gorda para conseguir el visto 
bueno de la monja, más por su desesperación que 
por mi habilidad artística, aunque más que un oso 
polar el garabato bien pudiera ser cualquier animal 
grande con garras y pelo.
	 Al acabar los exámenes de la mañana subimos 
al autobús, por fin íbamos a comer, a esas horas es-
tábamos todos caninos esperando meterle el diente 
al bocadillo de filete empanado y sobre todo al de 
tortilla de patatas. En la bolsa también había fruta, 
las cocineras trabajaban a destajo esos días.
	 Nuestro autobús enfiló la ribera del río Lérez 
buscando una pradera, siempre la misma, a la 
sombra dónde tendría lugar el picnic; a lo lejos, en 
la otra orilla, divisamos el estadio Pasarón, donde 
jugaba sus partidos el Pontevedra CF que ese año 
había ascendido a Primera al quedar campeón del 
grupo I de Segunda; muchos teníamos al Pontevedra 
como segundo equipo preferido ya que, procediendo 
de todas las provincias de España, cada cual llegaba 
al orfanato con su equipo favorito decidido desde la 
cuna.
	 En un momento determinado el soldado con-
ductor, ya fuera por sueño, despiste, exceso de 
velocidad, fallo mecánico o porque era su destino, 
perdió el control del vehículo precipitándose por 
una pequeña pendiente directamente al río, pude 

ver claramente como la monja que estaba de pie 
en el pasillo mirando hacia atrás, probablemente 
contando cabecitas pelonas para asegurarse de 
que estuviésemos todos, salía despedida y caía de 
espaldas con los brazos en cruz sobre el parabrisas 
que se astilló por el impacto, enseguida empezó a 
entrar agua por las fisuras hasta que se rompió del 
todo; durante su inesperado vuelo sin motor nos 
enseñó a todos el abultado refajo que llevaba bajo el 
hábito; el autobús pasó rozando –afortunadamente 
sin chocar contra ellos– entre dos grandes árboles 
de la ribera antes de adentrarse fuera de control en 
el agua del río entre un revuelo de monjas y niños 
gritando por la sorpresa y la inercia del frenazo en 
seco.
	 El vehículo quedó inclinado con la parte delan-
tera sumergida en el río, las ruedas traseras al aire 
girando alocadas sobre su eje al perder contacto con 
el suelo, sobresaliendo ligeramente por encima del 
nivel del agua; enseguida apareció gente dispuesta 
a prestarnos ayuda, nos fueron sacando por turno 
por la puerta de atrás dejándonos sobre la arena 
de la orilla, calados de arriba abajo, confusos y 
emocionados a partes iguales; desde dentro nos 
ayudaban a salir las monjas y el aturdido conductor 
que, como corresponde a los buenos capitanes, fue-
ron los últimos en abandonar el improvisado barco 
mientras se iba a pique; junto a la orilla se había 
formado un gentío de curiosos observando como el 
navío terminaba de hundirse en el fango, dejando 
fuera del agua el castillo de popa como mudo testigo 
del naufragio.
	 Me acuerdo perfectamente de un chico de Cala-
tayud que se rompió el brazo, su nombre era Julián 



-  37  -

Huete Heredero aunque para todos fuera el 89 
porque cada uno teníamos nuestro propio número 
personal y a nadie se le llamaba por su nombre, se-
guramente él tampoco habrá olvidado el accidente; a 
la mala suerte de que se rompiera el brazo hay que 
añadir que esa tarde tocaba examinarse de Dibujo 
Artístico, una asignatura de las llamadas María a 
la que yo tenía aprensión, pero al menos no hubo 
que lamentar más heridos de consideración que 
el maño 89 y la monja voladora que se llevaría un 
susto de muerte, aparte de quedar magullada por 
el golpe recibido contra el parabrisas.
	 Lamentablemente las carpetas, los estuches de 
los lápices y los dibujos del curso estaban inutiliza-
dos mojados por el agua, las láminas quedaron para 
el arrastre; cuando más tarde una grúa devolvió el 
autobús a la alameda y se comprobaron los daños, se 
determinó que no podrían presentarse en el examen 
como prueba irrefutable del trabajo escolar; puede 
decirse que tuvimos buena suerte, porque nos sal-
vamos de una buena, y a la vez mala porque aparte 
de perder los trabajos pictóricos, las bolsas de viaje 
con la comida también se echaron a perder en el 
accidente, estaban en el mismo compartimento que 
las láminas y corrieron la misma suerte, solidaridad 
ante la desgracia se llama la figura.
	 Las monjas pronto solucionaron el problema, con-
tactaron de inmediato con quien fuera, consiguiendo 
que el Ejército nos diera de comer sin tener que 
esperar demasiado, porque mantener bajo control 
a tantos pínfanos hambrientos hubiera sido compli-
cado; ellas mismas se encargaron de convencer al 
tribunal del Instituto para que aceptasen bajo su 
palabra de honor que todos habíamos realizado las 
láminas obligatorias; sin más incidencias, aunque 
con retraso sobre la hora prevista, nos examinamos 
y en otro autobús regresamos al colegio, aliviados 
tras la experiencia y de nuevo cantando a coro todo 
el repertorio que la ocasión merecía; volvíamos con 

una gran aventura que contar a los que se habían 
quedado en el colegio porque ese día no les tocaba 
examinarse.
	 Revisando el Libro de Calificación Escolar, he 
comprobado que suspendí el Dibujo, «Suspenso, 2», 
mucho peor de lo esperado, aunque en la convoca-
toria de septiembre aparece como «Aprobado, 5»; el 
dibujo artístico nunca ha sido lo mío, pero prefiero 
pensar que el accidente influyó en el resultado.

TRAGEDIA EN NOCHEBUENA

	 Seis muertos y dos supervivientes tras caer un 
autobús al río Lérez en Pontevedra. El crecimiento 
del caudal por la intensa lluvia dificulta las labores 
de rescate en Cerdedo - Cotobade. Una de las pa-
sajeras logró avisar a emergencias desde el interior 
del vehículo.
	 Esa misma noche fueron rescatados los dos pri-
meros cadáveres y los dos únicos supervivientes: el 
conductor y una pasajera que logró llamar a emer-
gencias con su móvil. Las labores de recuperación, 
que tuvieron que suspenderse por las condiciones 
extremas del río, se han retomado este domingo, 
día de Navidad. Tras encontrar un tercer cadáver 
dentro del autocar, la Subdelegación del Gobierno 
en Pontevedra informó a primera hora de que ya no 
quedaban más cuerpos en la cabina, inundada de 
agua hasta el techo, y comenzó a buscar al resto de 
los pasajeros en el río, especialmente en la zona de 
una presa situada aguas abajo, donde había restos 
del accidente. Finalmente han sido hallados tres 
cadáveres más; el último, el del pasajero más joven, 
un estudiante de 21 años que volvía a Nigrán desde 
Lugo.
	 Extracto de la noticia aparecida en prensa el do-
mingo 25 de diciembre de 2022 que me hizo recordar 
nuestro propio accidente, del que por suerte salimos 
ilesos, y me impulsó a escribir este relato.

De juantiagues - Pontevedra-Instituto Valle Inclán y Ruinas de Santo Domingo, CC BY-SA 2.0
https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=41952323
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	 Aquellos viajes de mi infancia en unos vetustos 
trenes arrastrados por impresionantes locomotoras 
de vapor, alimentadas con carbón y agua, suponían 
en numerosas ocasiones, una apasionante aventura. 
Ir de mi pueblo a Padrón, separados aproxima-
damente por trescientos cincuenta kilómetros, se 
tardaba cerca de doce horas.
   	 Había tres categorías de vagones en los que via-
jar: los de primera clase, que eran los más lujosos y 
caros, para la gente pudiente. Los de segunda, si-
milares a los anteriores pero ligeramente inferiores 
en lujo y precio, prácticamente igual de cómodos, 
pues eran apartamentos cerrados para ocho per-
sonas. Y finalmente los de tercera clase. Vagones 
completamente abiertos con lo que de un vistazo 
se podía ver a todos los pasajeros del mismo, con 
asientos corridos de madera. Estos vagones, faltos 
de comodidad, eran sobrados de bullicio y alegría 
entre sus ocupantes. Si uno sacaba una hogaza de 
pan con chorizos caseros, otro se acercaba con una 
bota de vino y otro más con una tortilla, no faltando 
el de la guitarra para animar la fiesta.
	 Los pínfanos, cuando íbamos al CHOE o volvía-
mos a casa de vacaciones, viajábamos en segunda 
clase con un documento que llamábamos pasaporte; 
un billete militar que nos permitía viajar en aquella 
modalidad.
   	 Conocedores del ambiente que se respiraba en 
tercera, era normal que fuéramos allí para asegu-
rarnos una buena comida y agradable fiesta.

   	 Cuando hice la primera Comunión en Padrón, mi 
madre quiso compartir ese inolvidable acto conmigo. 
Extraordinario aquel veinticuatro de mayo de mil 
novecientos cincuenta y siete del que recuerdo con 
añoranza los nombres completos de mis once com-
pañeros de ceremonia, incluidos los dos monaguillos 
y la tarde en el monte de Santiaguiño, y la foto con 
mi amigo Gabi, quien me cuidaba como mi hermano 
mayor…
   	 Mi madre no tenía pasaporte para viajar en 
segunda clase y el viaje de vuelta a casa lo hizo en 
tercera. Vagón abierto, asientos de madera, como 
dije, y todo el personal a la vista.
   	 En el mercado de Padrón había comprado un 
gocho, que es así como llaman a los cerdos en mi 
pueblo, por cien pesetas –sesenta céntimos de euro.
	 Esto me lo comentó ella al cabo de algunos 
años, porque desde que murió mi padre, a la edad 
de treinta y siete años, vivíamos en la casa de mis 
abuelos. Una gran casa de pueblo donde teníamos 
siempre gallinas, a veces una cabra y por supuesto 
un gocho que se mataría entre diciembre y enero, 
cosa que normalmente hacía mi tío Andrés, quien lo 
despiezaba y colgaba al sereno para después hacer 
chorizos, morcillas y demás carne troceada que nos 
servía de alimento para gran parte del año.
   	 El pequeño gocho, lo llevaba en una caja que 
previamente había metido debajo del asiento que 
ocupaba, pero en el momento que pasó el revisor, 
el gochin dio un pequeño gruñido.
 	 – ¿Qué es eso?
  	 – No sabemos –respondieron todos.
   	 –¿Como qué no? Es un cerdo. ¿Dónde está?
  	 –Aquí –respondió mi madre para no involucrar 
a sus compañeros.
  	 –Pues tiene que pagar un suplemento por el 
animal, señora.
	 Al gocho que, como dije, le había costado cien 
pesetas, le quería cobrar treinta por su billete.
	 –Lo tiro por la ventana, yo no pago ese dinero.
	 –Ni se le ocurra, señora. Agrava usted el proble-
ma.
	 –Yo le pago ese billete –dijo un señor de traje 
negro y sombrero de fieltro.
	 –No permitiré tal cosa –respondió mi madre.
	 –Pues permítame que entre todos hagamos una 
colecta –Propuesta que todos aceptaron de buena 
gana y mi madre consintió complacida.
	 Una vez concluida la colecta sobraron cien 
pesetas que también le dieron, con lo cual resultó 
gratis el gochin, el cual fue presentado entre todos 
los presentes con aplausos y jolgorio.
	  Aquel animalito que cuando se compró pesaría 
doce kilos, cuando fui de vacaciones en verano ron-

EL GOCHO
Autor: Francisco Antonio Álvarez López
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daría los cuarenta y ciertamente daba gusto ver 
lo feliz que se encontraba, pues no tenía otra cosa 
que hacer más que comer, corretear por el huerto y 
retozar en una pequeña charca que le había hecho 
mi hermano.
   	 En mi siguiente viaje en tren, estaba yo expec-
tante con todo lo que ocurría a mí alrededor. En un 
momento determinado y en una estación que no 
recuerdo, una misteriosa mujer depositó unas cajas 
debajo de mi asiento. Acto seguido desapareció y yo, 

esperando con ansiedad oír gruñir al gochin, cosa 
que no sucedió. Al cabo de unas cuantas estaciones, 
una vez pasado Orense, otra señora entró en mi 
apartamento y recogiendo el paquete se despidió 
de nosotros esbozando una leve sonrisa.
   	 Me quedé sin ver al gocho, cosa que era imposi-
ble, porque según me contaron, se trataba de con-
trabando de tabaco y café, conocido como estraperlo, 
pero esto ya es otra historia…
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El Ejército de Tierra de España es una parte 
fundamental de las Fuerzas Armadas Españolas. 
Trabaja en conjunto con la Armada y el Ejército del 
Aire, bajo la dirección operativa del Estado Mayor 
de la Defensa.  

CONCURSO DE FOTOS
VI Premio Loli Izaga

Todos los proyectos presentados al concurso están publicados en la página web.
 

PRIMER PREMIO: «ARDOR GUERRERO»
Autor: José Antonio González Carmona

Función y Misión: El Ejército de Tierra tiene 
la responsabilidad de garantizar la soberanía e 
independencia de España, así como defender su 
integridad territorial y el ordenamiento constitu-
cional. Contribuye militarmente a la seguridad y 
defensa de España y sus aliados, participando en 
organizaciones internacionales y colaborando en el 
mantenimiento de la paz, la estabilidad y la ayuda 
humanitaria.  

Nuestros padres: Esta Institución es la que 
ha permitido que todos nosotros hayamos podido 
alcanzar niveles de formación y capacitación sufi-
cientes para personal defensa en el transcurrir de 
nuestros años de vida.  

Reconocimiento y deber: La Jura de Bandera 
es un acto público en el que los ciudadanos expresan 
su compromiso y lealtad a la bandera de España. 
Durante la ceremonia, los participantes hacen una 
promesa solemne de fidelidad y servicio a España y 
a sus valores democráticos y constitucionales. Este 
acto tiene un carácter cívico y patriótico y es una 
oportunidad para que los ciudadanos demuestren 
su compromiso con la sociedad y el Estado.  

En muchos lugares de España, se organizan 
ceremonias de Jura de Bandera abiertas al público 
en general. Esto significa que cualquier ciudadano 
español mayor de edad puede participar en la Jura 
de Bandera como un gesto de civismo y amor por 
su país.

Jura de Bandera
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Maniobra de rescate

Salvamento

Salva de Honor a la Bandera

La muerte no es el final
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SEGUNDO PREMIO «FLAMENCOS EN SU HÁBITAT»

Autor: Ángel Asensio Abuja

	 Los flamencos son unas aves de un colorido precio-
so que se desarrollan preferentemente en salinas; en 
España se localizan en varios lugares, en el sur y este 
de nuestra Patria, estas fotos están tomadas en las 
Salinas del Odiel - Huelva, configuran un espectáculo 
magnífico y aquí aportamos una modesta prueba de 
ello.
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MENCIONES

MAR A LA VISTA
Autor: Santiago de Ossorno

	 En los bajos de este increíble paso de peatones 
en la trimilenaria Cartagena se ha construido un 
imaginativo espacio en el que explorar los misterios 
y maravillas del océano profundo, invitándonos a un 

viaje por las profundidades marinas para revelar, 
en seco y a plena luz del día, los secretos que yacen 
bajo su superficie.

	 Los perros como mascotas, pero también como 
perros de compañía, son los amigos leales que se 
limitan a ser fieles y trasmitirte su cariño y lealtad 

sin tener en cuenta tu estado de ánimo; ya estés 
triste, contento, enfadado, etc.; ellos siempre están 
a tu lado de forma incondicional.

MASCOTAS
Autora: Teresa Matutano Manchón

El resto de las fotos pueden verse en la página web.
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NOTICIAS DE LA AHE
(Publicadas en el boletín de noticias de la página web)

REUNIÓN CON EL PAHUET
(12 de marzo de 2024)

	 Esta mañana hemos mantenido una reunión 
con la Dirección del PAHUET en la que su General 
Director, Fernando Maté Sánchez, acompañado de 
colaboradores, ha recibido a una delegación de la 
Asociación de Huérfanos del Ejército; el objetivo 
era presentarle formalmente la Asociación por 
parte de nuestra Presidenta y Secretario que ya 
asistieron a su toma de posesión el pasado 14 de 
septiembre de 2023.

Coronel José Antonio Guiance, Rosa Mª García Galván, 
General Fernando Maté, Jaime Tascón y Santiago de Ossorno

	 En la reunión se ha hecho entrega de sendos 
ejemplares de los cuatro libros de Colegios edita-
dos por la AHE y hemos solicitado su colaboración, 
facilitándonos acceso a la documentación existente 
sobre los colegios, para poder utilizarla en el nuevo 
libro sobre los colegios de la Inmaculada (Cha-
martín), Santiago (el Bajo) y Santa Bárbara y San 
Fernando (el Alto), en el que el equipo de trabajo ya 
ha comenzado las etapas y tareas necesarias para 
conseguirlo en un plazo de tiempo que esperamos 
no se alargue demasiado.
	 Agradecemos el cordial recibimiento que nos han 
otorgado y las facilidades que se han comprometido a 
darnos en los próximos meses para acceder a los archi-
vos disponibles y seleccionar aquello que se considere 
de interés para la edición del mencionado libro.
	 Aprovechamos para solicitar la colaboración que 
todos los pínfanos puedan ofrecer a los autores (J. 
Tascón, J. Ansedes y S. Ossorno, secretario actual y 
exsecretarios, respectivamente) para que el proceso 
de edición y publicación (ya anunciado en la pasada 
Asamblea General en Valencia 2023) sea un éxito; 

como todos imaginaréis es un proceso bastante labo-
rioso y cuantas más colaboraciones se reciban mejor.
	 Una vez se celebre la próxima Junta Directiva 
(21 de marzo), publicaremos las normas básicas de 
participación y haremos público un apartado web, 
ya diseñado, en el que podrá consultarse informa-
ción actualizada sobre la marcha del proyecto y las 
fechas previstas de realización; adelantamos que se 
admite cualquier medio para colaborar (documen-
tos, relatos, planos, fotografías, etc.) y en cualquier 
soporte que resulte más cómodo utilizar (procesador 
de textos, relatos en vídeo…), que serían posterior-
mente analizados y procesados por el equipo de 
trabajo.
	 Los autores nos ponemos a disposición de todos 
los interesados en colaborar en el proyecto y agra-
decemos de antemano todas las ayudas.

Rosa Mª García Galván y Jaime Tascón

	 Al acabar la reunión y tras el correspondiente 
café de media mañana, hemos vuelto a nuestros 
quehaceres cotidianos, aprovechando para dar un 
agradable paseo por el Madrid de los Austrias en 
el día auténticamente primaveral que hoy hemos 
disfrutado; la foto está tomada delante del hotel 
Four Seasons, esquina de las calles Alcalá y Sevilla.
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NOMBRAMIENTO DE MADRINA

(26 de diciembre de 2023)

	 La Fundación Tercio de Extranjeros ha nombra-
do Madrina a nuestra compañera pínfana María 
del Carmen Sánchez Navarro, residente en Las 

Palmas de Gran Canaria, desde la AHE le damos 
nuestra más cálida enhorabuena por este recono-
cimiento.
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Reseñas de Comidas de Navidad

VALENCIA, MURCIA Y BALEARES
(15 de diciembre de 2023)

	 Como todos los años nos hemos reunido en Va-
lencia para celebrar la comida de Navidad.
	 No hemos sido muchas personas pero sí bien ave-
nidas y con ganas de pasar un buen rato. Primero 
misa en la parroquia castrense de Santo Domingo 

–una belleza gótica Valenciana y barroca– en re-
cuerdo de los Pínfanos que ya no están.
	 A continuación, comida de hermandad.  Las 
chicas sin parar de reír. Los chicos analizando la 
vida…
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MADRID – CASTILLA LA MANCHA
(13 de diciembre de 2023)

	 En Madrid el día 13 de diciembre, ha tenido 
lugar la Comida de Hermandad de Pínfanos de los 
asociados de la Delegación de Madrid y Castilla la 
Mancha en el Centro Cultural de los Ejércitos or-

ganizada por su delegado Mariano Barrio. A dicha 
reunión acudieron 50 pínfanos y acompañantes que 
disfrutaron del encuentro.
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CÁRITAS CASTRENSE
Por Coronel Luis Merino Casals

	 ¿Cáritas Castrense?… ¿Qué es?… ¿Qué 
hacemos? 
	 Órgano del Arzobispado Castrense: Cuya misión 
es Promover, Coordinar y Orientar la acción cari-
tativa y social y la comunidad cristiana de bienes.
	 Cáritas Castrense es una organización que for-
ma parte de la confederación de Cáritas Española 
y se centra en brindar apoyo social y asistencia a 
miembros de las Fuerzas Armadas, sus familias y 
otros colectivos relacionados.
	 Su misión incluye ofrecer ayuda en situaciones 
de vulnerabilidad, promover la integración social y 
fomentar el bienestar de quienes han servido en el 
ámbito militar. 
	 A través de programas de atención, aseso-
ramiento y formación, Cáritas Castrense busca 
mejorar la calidad de vida de las personas a las 

que atiende, así como contribuir a su desarrollo 
personal y social.

	 Antes de la existencia de Cáritas Castrense 
¿No hacíamos caridad? 
	 Sí, claro que se hacía, como: Capellanes Castren-
ses, Damas de las Armas y Cuerpos, iniciativas de 
unidades como la Legión que a sus viejos compa-
ñeros y familias les ofrecían participar del rancho 
diario de la unidad, por lo que podemos afirmar qu, 
existe una larga tradición de acciones caritativas 
en el seno de la FF.AA., GC y CNP, organizadas 
de distintas formas. Siendo esta una iniciativa del 
Arzobispo Castrense D. Juan del Rio, introduce 
Cáritas en el ámbito castrense para impulsar y dar 
mejor forma a la caridad que se ejercía desde las 
iniciativas particulares y corporativas. 
	 En una sola frase «Aunar las potencialidades del 
ámbito castrense que se sustentan en el amor a los 
demás». Y resulta fundamental no interferir en la 
acción de organizaciones ya existentes, simplemente 
coordinamos los esfuerzos de todos.

	 ¿Qué nos mueve?
	 La Doctrina social de la Iglesia, poniendo en va-
lor las virtudes de solidaridad, honradez y entrega, 
junto a la sensibilidad hacia los más desfavorecidos 
y los que sufren. Las necesidades en nuestro entorno 
castrense, en las distintas formas de pobreza, no 
solo la económica: la soledad, desarraigo, angustia, 
intolerancia, discriminación, exclusión social… y 
en las localidades y pueblos próximos a nuestras 
Unidades o desplegadas en el exterior.

	 ¿Cómo nos organizamos?
	 Sobre la base de nuestros Capellanes militares, 
y en algunos casos con las Iglesias de doble organi-
zación, vaticana y castrense, que en las diferentes 
unidades han creado las Cáritas Parroquiales 
Castrenses, que bajo su presidencia están actuando 
como una Cáritas parroquial como cualquiera de la 
iglesia diocesana de España.

	 ¿Qué hacemos?
	 Proyectos, campañas y actividades en sus dife-
rentes formas:

•	 Acogida y atención primaria a familias y per-
sonas con necesidades.

•	 Atención a personas mayores (retirados, viu-
das) y con discapacidad.

•	 Sensibilización de la sociedad castrense.
•	 Cooperación en misiones internacionales.
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•	 Desarrollo de las Cáritas Parroquiales Cas-
trenses.

	 Cáritas Castrense no tiene ayudas específicas, 
como ocurre con el Patronato de Huérfanos que, 
por tener distintas necesidades, tiene diferentes 
ayudas. Cáritas Castrense, mediante la solicitud 
canalizada por vía capellanes, capellanías militares 
o directamente, gestiona las ayudas concedidas por 
el Ejército de Tierra y del Aire y del Espacio, a los 
retirados viudas y huérfanos de esos Ejércitos. 

¿Dónde estamos?

	 Habiéndose creado este año una en el Mando de 
Operaciones Especiales (Alicante).

	 Programas
	 Dentro de los Programas, en el de ACOGIDA Y 
ATENCIÓN PRIMARIA A PERSONAS Y FAMI-
LIAS CON NECESIDADES, se han atendido a 340 
solicitudes de ayuda, dando éstas a 1871 personas 
beneficiadas contando con la ayuda inestimable de 
137 voluntarios que se han dedicado a asistir a estas 
personas.
	 En el de ATENCIÓN A PERSONAS MAYORES, 
se han atendido a 374 solicitudes que coinciden con 
el número de mayores atendidos y con la ayuda 
inestimable y no pagada de 136 voluntarios.
	 En el de ATENCIÓN A PERSONAS CON EN-
FERMEDAD DEGENERATIVA O DISCAPACI-
DAD, se han atendido 111 solicitudes que coinciden 
con el número de personas con esas características 
y con la ayuda inestimable de 22 voluntarios.
	 Respecto a la Cooperación en misiones internacio-
nales, la cual depende mucho de la zona y de la unidad 
desplegada, ya que el relevo de contingente incluye a 
los capellanes, hemos ayudado en ENVIOS HUMA-
NITARIOS a por ejemplo: Apoyo Orfanato Mali-2023 
FAMET, (23), Ropa Solidaria Mali-2023 BRILAT, 
Apoyo Orfanato Bamako-2023 BASE EA Torrejón 
UME. “Tercio Viejo Sicilia -Líbano 2023, etc.… 

	 En AYUDA AL DESARROLLO, como Proyectos 
Permanentes: 
	 - LIBANO: Escolarización niños en el Líbano 
2016-2024 
	 Beneficiarios: 10 niños/año. Curso 23-24 incre-
mento a 13 becas 
	 Subvención: 3.600€ (SSCC). Curso 23-24: 4.320€ 
(SSCC, CPC) 
	 - MALI: Construir futuro (2017-2024) 
	 Beneficiarios: Centro Femenino Kati; Centro 
Formación Catequistas Ntonimba
	 Subvención 2023:  4.000€  (SSCC y CPC)
	 Y puntuales apoyos deacogida a niños Basiliki 
y Djita (CPC “San Fernando- Aragón)

	 ¿Con Quién?
	 Actuación basada en voluntarios: elementos 
esenciales, Todos pueden ser voluntarios respetan-
do finalidad, siendo esta gratuita.
	 Contamos con más de 635 voluntarios y 4 técni-
cos (Trabajadoras Sociales y Administrativas).
	 Familia: beneficiarios, voluntarios, socios, do-
nantes, colaboradores y técnicos.
	 Amplios y variados programas de formación a 
estos voluntarios, ya que no se puede atender a 
una persona mayor o discapacitada sin tener unos 
conocimientos mínimos y básicos. Durante el año 
2023 se produjo un notable aumento de voluntarios, 
llegando a finales de año a 635.
	 Además de estos voluntarios son también impor-
tantes las aportaciones de los Socios donantes en 
instituciones públicas y privadas; en datos del año 
2023 hubo 719.299 € de ingresos (como curiosidad se 
nos «regaló» una casa perteneciente a la Asociación 
de Sargentos Provisionales, que por edad y número 
de socios ya no podían mantenerla.

	 ¿Cómo Colaborar?
	 Divulgando nuestra existencia y actividad en tu 
entorno. Si no sabemos del problema, poco podemos 
hacer.
	 Haciéndote voluntario de Cáritas Castrense.
	 Realizando aportaciones a los proyectos y acti-
vidades.
	 Promoviendo actividades solidarias en tu Uni-
dad.
	 SI CREES QUE PODEMOS AYUDAR EN 
CUALQUIER ACTUACIÓN SOCIAL, ¡ACUDE A 
NOSOTROS! ¡INFÓRMANOS!

	 www.caritas.es/castrense/
	 c/ San Nicolás, 11
	 28013 Madrid
	 Teléfono: 917 582 709



-  50  -

REGLAMENTO DE RÉGIMEN INTERIOR DE 
LA AHE

ARTICULO 15.- INSIGNIA DE ORO

	 Será facultad de la Junta Directiva la concesión 
de la Insignia de Oro de la Asociación, a favor de 
aquellas personas que por sus méritos o actuacio-
nes a favor de la Asociación o de los Huérfanos del 
Ejército, lo hayan merecido, o de aquellos asociados 
que por su labor continuada y ejemplar a favor de 
la misma, les haga merecedores de tal distinción.

RELACIÓN DE LOS CONCEDIDOS HASTA LA 
FECHA:

2007 CARLOS PISERRA
RAMÓN ANTONIO CABEZAS DE AGUILERA
LUIS FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ

2008 ENCARNACIÓN SÁINZ CANTERO
PILAR SÁINZ CANTERO
JOSÉ ANTONIO GONZÁLEZ CARMONA
BASILIO SOLER MARTÍN
MANUEL ACEDO CAMPIÑA
CEFERINO QUERO RUBIO

2011 MARIANO JOSÉ BARRIO
JOSÉ ÁNGEL CARMONA APARICIO

CONCESIÓN DEL PIN DE ORO

2012 JUANA TERESA PEÑATE
MARÍA LUISA NAVACERRADA

2014 JESÚS ANSEDES MOURONTE
JOSÉ JAVIER PALOS YAGO

2015 PEDRO SÁNCHEZ RIVAS
ANTONIO POVEDANO ALBA

2019 LUCAS DE MINGO MISENA
LUCAS REMÍREZ EGUÍA
SANTIAGO DE OSSORNO DE LA PUERTA

2022 MARIA ÁNGELES MÁRQUEZ GONZÁLEZ
MARIANO GARCÍA GALVÁN
JOSÉ LUIS MUÑOZ ARROYO

2023 ENRIQUE GOMEZ TORREIRO
MANUEL GONZÁLEZ PÉREZ
ANTONIO BENÉITEZ BALLESTA
TOMÁS GAMERO GARCÍA
MARTA GONZÁLEZ BUENO
NATY JAIME SANTAMARÍA
CARMEN HERRERO ÁLVAREZ
PACA GARCÍA CORTÉS
FERNANDO LAZO PAYO (ZOYO)
FRANCISCO ANTONIO ÁLVAREZ LÓPEZ
SERAFÍN GARCÍA GARCÍA
JORGE FRANCO ROMEO

PIN COLECTIVO A TODOS LOS SOCIOS 
COLABORADORES

2024 ROSA MARÍA GARCÍA GALVÁN
JOSÉ ANTONIO SALGADO GÓMEZ
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PÍNFANOS EN EL RECUERDO

Puedes llorar porque se ha ido, o puedes 
sonreír porque ha vivido.
Puedes cerrar los ojos 
y rezar para que vuelva, 
o puedes abrirlos y ver todo lo que ha 
dejado;
tu corazón puede estar vacío 
porque no lo puedes ver, 
o puede estar lleno del amor 
que compartisteis.
Puedes llorar, cerrar tu mente, sentir el 
vacío y dar la espalda,
o puedes hacer lo que a ellos les gustaría:
sonreír, abrir los ojos, amar y seguir.
  Recuérdame (Poema de David Harkins)

Alonso Montalbán, María Luísa
Arjona Sánchez, Amalia
Barber Buesa. Enrique
Collado Espiga, Luís Antonio
Escobes Jiménez, Alicia
Fernández Troncoso, Alicia
Gallegos García, María Rosario
García Calleja, José Carlos
Huertas Molpeceres, Manuel
López Muñoz, María de los Ángeles

Montes Allen. María Jesús
Palazuelos Arnáiz, Emilio
Pereyra Murto, José Juan
Pérez Matos, Antonio
Poyo-Guerrero Sancho, Emilio
Roblizo Colmenero, Luciano
Sánchez Navarro, Francisco
Salgado Gómez, José Antonio
Sanz Mejías, Vicente

e f

Relación de fallecidos desde noviembre de 2023 hasta la fecha de edición del Boletín
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LIBROS DE COLEGIOS
	 Para conseguir cualquiera de estos libros hay 
que solicitarlos previamente por correo electrónico al 
secretario de la Asociación (secretario@pinfanos.es) o 
contactar con él por otros medios.

	 Pueden ser adquiridos mediante una donación 
voluntaria, importe a criterio del peticionario, a 
favor de la Asociación asumiendo exclusivamente 
los gastos de envío por correo postal.

HISTORIA DEL COLEGIO DE NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES 
PARA HUÉRFANOS DEL EJÉRCITO

AUTORES: Carlos Piserra Velasco y Tomás Gamero García 

Disponible únicamente en versión Lujo

Gastos de envío aproximados: 15 euros

HISTORIA DEL COLEGIO MARÍA CRISTINA DE ARANJUEZ 
EL INTERNADO QUE VIVÍMOS

AUTORAS: Marta González Bueno y Natividad Jaime Santamaría

Disponible en versiones Lujo y Rústica

Gastos de envío aproximados: 15 euros

HISTORIA DEL COLEGIO NUESTRA SEÑORA DEL PILAR 
VIVENCIAS DE AYER Y RECUERDOS DE SIEMPRE

AUTORAS: Mª Carmen Herrero Álvarez y Paca García Cortés

Disponible en versiones Lujo y Rústica

Gastos de envío aproximados: 15 euros

HISTORIA DEL COLEGIO DE LA MILAGROSA DE PADRÓN Y DEL 
CASTILLO DE SANTA CRUZ PARA HUÉRFANOS DEL EJÉRCITO

AUTORES: José Antonio González Carmona, Francisco Morales Izquierdo y 
Antonio Benéitez Ballesta

Disponible únicamente en versión Lujo

Gastos de envío aproximados: 15 euros
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COLECCIÓN PÍNFANOS

	 La Colección Pínfanos se compone actualmente 
de 7 libros individuales y 2 volúmenes recopilato-
rios, estando abierta a una posible ampliación en 
el futuro si se considerase conveniente.
	 La colección se nutre de relatos y cuentos escritos 
por antiguos alumnos de los Colegios de Huérfanos 
del Ejército, que habían sido publicados previamen-
te en nuestra página web desde su creación hasta 
editarse la colección en formato de libros de bolsillo.
	 Los libros en formato de papel pueden solicitar-
se en la página de la editorial donde los tenemos 

publicados y puestos a la venta http://www.bubok.
es/autores/pinfano 
	 También pueden ser descargados directamente 
desde nuestra página web, en formato PDF, desde 
el apartado de Historia y Libros; el contenido de 
cada uno de los libros está detallado y accesible en 
el apartado Otros Libros de la misma página (do-
cumento PRESENTACION_PINFANOS.pdf), por 
lo que nos limitamos a publicar una reseña gráfica 
de los libros disponibles.

	 134 páginas	 130 páginas	 126 páginas	 122 páginas

	 136 páginas	 140 páginas	 158 páginas

OBRA RECOPILATORIA (1)

Incluye todos los relatos de los 
volúmenes 1 al 4

456 páginas

(Edición: abril de 2023)

OBRA RECOPILATORIA (2)

Incluye todos los relatos de los 
volúmenes 5 al 7

411 páginas

(Edición: junio de 2024)
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ESTADÍSTICAS BÁSICAS
DISTRIBUCIÓN DE SOCIOS POR TIPO Y GÉNERO

Tipo de socio Hombre Mujer Total
PROTECTOR 208 134 342
COLABORADOR 12 30 42
Total general 220 166 384

DISTRIBUCIÓN DE SOCIOS POR ZONAS Y TIPO

Zona geográfica PROTECTOR COLABORADOR Total
ANDALUCÍA - CEUTA - MELILLA - CANARIAS 79 12 91
CANTABRIA - PAÍS VASCO 12 1 13
CASTILLA LEÓN - EXTREMADURA 28 3 31
CATALUÑA - ARAGÓN 35 3 38
GALICIA - ASTURIAS 27 2 29
INTERNACIONAL 2 2
MADRID - CASTILLA LA MANCHA 118 12 130
NAVARRA - LA RIOJA 11 2 13
VALENCIA - ISLAS BALEARES - MURCIA 30 7 37
Total general 342 42 384

 

ANÁLISIS DE BAJAS POR CAUSA Y TIPO DE SOCIO

Causa de la baja
TIPO DE SOCIO

Total 
PROTECTOR COLABORADOR NUMERARIO PASIVO

BAJA ESTATUTARIA1 24 1 170 83 278
BAJA POR FALLECIMIENTO 174 10 16 11 211
BAJA POR ILOCALIZABLE 1 4 1 6
BAJA POR OTRAS CAUSAS 1 3 4
BAJA VOLUNTARIA 80 30 26 7 143
Total 280 44 216 102 642

1	  Por acuerdo tomado en la Asamblea General del 10 de mayo de 2014
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DISTRIBUCIÓN DE SOCIOS POR TRAMOS DE EDAD

Edad promedio: 77,79 años

Tramo Número
Hasta 50 1

51-60 3
61-70 19
71-80 57
80-90 42

Más de 90 13

No consta 29

Edad promedio: 79,40 años

Tramo Número
40-50 0
51-60 2
61-70 14
71-80 83
80-90 77

Más de 90 13

No consta 31

EVOLUCIÓN ANUAL DE ALTAS Y BAJAS 

Año Altas Bajas Neto
2003 9   9
2004 433 1 441
2005 166 9 598
2006 95 7 686
2007 74 9 751

2008 36 11 776

2009 27 17 786
2010 31 13 804
2011 15 22 797
2012 26 24 799
2013 18 17 800
2014 19 310 509
2015 13 17 505
2016 11 22 494
2017 16 45 465
2018 12 18 459
2019 9 23 445
2020 4 22 427
2021 0 12 415
2022 5 17 403
2023 1 11 393
2024 6 15 384
Total 1026 642
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COMUNICADOS
CUOTA ANUAL

	 La cuota anual 2025 se girará a partir del 1 de 
abril 2025 y su importe se mantiene, 30€ socios 
protectores y 20€ socios colaboradores. 
	 El IBAN de la cuenta a utilizar por todos los 
asociados en sus operaciones con la AHE, abierta 
en el Banco Sabadell, es:

ES63 0081 1533 0900 0103 1013
	 Quienes tengan domiciliada la cuota anual no 
tendrán que hacer nada, el Tesorero se encargará 
de poner los recibos al cobro en las cuentas ban-
carias que constan en la base de datos. Los que 
abonen la cuota anual mediante ingreso en caja o 
transferencia, tendrán que utilizar la misma cuen-
ta de Banco Sabadell. La Asociación sigue  reco-

mendando encarecidamente la domiciliación ban-
caria, ya que representa una mejora importante 
en los procesos internos, ahorra trabajo adminis-
trativo y facilita el necesario control. 
	 El impreso correspondiente está disponible en 
la página web (apartado Alta de socios) que se debe 
enviar cumplimentado y firmado al secretario, bien 
por correo postal a la dirección oficial o por correo 
electrónico al buzón secretario@pinfanos.es
	 En el mismo apartado también hay un docu-
mento preparado para comunicar a la Asociación 
posibles cambios de los datos de contacto (direc-
ción postal, teléfono, correo electrónico) cuando se 
produzcan, para la Asociación es muy importante 
poder localizar a sus asociados cuando las circuns-
tancias lo requieran. Muchas gracias a todos.

e f
COLABORA CON LA ASOCIACIÓN

	 Es posible que en el encuentro del próximo año 
en Burgos podamos disponer de un espacio donde 
exponer material que muchos conservamos de 
nuestros años de colegio y que en ocasiones nos lo 
hemos enseñado en pequeños grupos.
	 Si queréis colaborar, poneros en contacto con los 
delegados de zona para tenerlo localizado. Algún 
material expuesto podría tener un destino definitivo 

en el «Rincón del pínfano» de la Sala Histórica que 
el PAHUET tiene en la actual Residencia Logística 
Militar San Fernando (antiguo colegio Santiago, el 
Bajo), antes de que, con nuestra marcha definitiva, 
su destino sea incierto.
	 Puedes visitar esta sala desde la página web: 
https://www.pinfanos.es/wp_SalaHistorica.html

e f
XX DÍA DEL PINFANO EN BURGOS (fechas previstas)

	 Se está tratando de organizar el próximo Día del 
Pínfano en el mes de mayo, y como primera opción 
durante los días 14, 15 y 16 y como segunda los días 
21, 22 y 23. 
	 Igualmente, se pretende que el alojamiento sea 
en la Residencia Logística Militar del 2 de Mayo, 

siempre que haya disponibilidad en alguna de esas 
dos fechas. La Residencia confirma a principios del 
mes de marzo. Caso de imposibilidad, se acudirá a 
varios hoteles céntricos previamente contactados. 
	 La fecha final no se podrá cerrar hasta que se 
confirme el alojamiento.
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Los acontecimientos, cuando no se escriben, 
no se cuentan o no se recuerdan, 
es como si no hubiesen ocurrido. 
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Asociación de Huérfanos del Ejército 
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